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Es un pequeño gran 
aporte bistórico de una 
gran Iragedia que de- 
sembocó en crisis eco- 
nómica social y 
política. 


xx 


Seis años después pu- 
blicamos unos asferis- 
cos sintelizados del 


Terremolo de 1972.. 
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PRESENTACION 





El relato que van a leer, es una 
serie de episodios vistos, oídos y vividos 


por el autor. 


Trato de dar una descripción ajus- 


tada a la estricta y pura verdad. 
Se terminó de editar a fines de 1978. 


Se ha querido en estos datos reco- 
ger lo más posiblemente exacto, de la 
noche más larga que ha tenido la capital 


nicaraguense. 


También encontrará el lector las 
consecuencias económicas que se deriva- 
ron de este gram temblor que destruyó 
a Managua. Datos alargados hasta los 
últimos meses de mil novencientos se- 


tenta y ocho. 
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Los Bancos Central y de América y lo que aún queda en lo 
alrededores. 
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Aquí quedaba el centro comercial de Managua. Las ruinas 


pronto 





asado el fragor producido 
el terremoto, al amanecer 
23, el Gral. Somoza De- 
le que había estado en una 
staen Masya en casa del 
, Cornelio H. Hireck y con el 
lr. Fernando Agiiero Rocha; 
legar a Managua eon su pe" 
ueña escolta, solo se encontró 
con 80 guardias nacionales en- 
tre oficiales y soldados. Todos 









los demás habían huído y de. 


saparecidos. 


En la guarnición del Campo 
de Marie murieron muchos, 
pues las piedras altas de la 
muralla que lo circundaban 
cayeron sobre las casas que 
estaban a su lado, aplastando 
todo y hasta la gente. 


En la fosa común llegaron 
camionadas de G. N., lo mismo 
llegaron incontables cadáveres 
de niñes. La zanja que abría 
una pala mecánica se alcanza- 
ba para darle cabida a los een- 
tenares de cadáveres que lle- 
garon al panteón. 


Yo miraba entrar eamiona- 
des enteras,también a otros ve- 
hículos y hasta gente en andas 
a depositar a la madre tierra 
sus seres queridos. Lágrimas? 
Ábundaban y el desconsuelo 
crecía por minutos. 


En medio de todo esto en 
el propio panteón me encontré 
con dos muchachos que lleva: 


O aquel, Ferremol 
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ban en vemta repa interior 
marca Kaiser. Yo les compré 
tres prendas íntimas de mujer 
por cineo córdobas. Ellos ha- 
cían su propio negocio sin im" 
portarles el dolor de etros que 
se sentian desgarrados por la 
mala jugada que la naturaleza, 
nos hab'a jugado, 


Del panteón me vine a pie 
sallando sobre ruinas. Me 
acompañaba mi hermano Car- 
las y m compadre Andrés So- 
lórzano- Vimos humear las 
casas quemadas, algunos 
muertos y familias enteras en 
las calles y a medida que nos 
acercábamos al centro de la 
ciudad el espectáculo iba cam- 
biando en forma abrupta y 
dantesca. Las muecas del dolor 
estaba pintada en los rostres 
macilentos de todos. Cuando 
pasé la Avenida Roosevelt ya 
erala hora de la oración y 
miraba gente econ cosas y mete- 
tes a cuesta pero más adelante 
un retén de la G. N., que se los 
guitaba. Alrededor de éstos 
eran tantos los sacos que pa: 
recían trincheras de arena a 
su lado. 


Cuando pasábamos per el 
Hotel Reissel, miré entrampado 
un trabajador moreno que pe 
día lo sacaran de un cuarto de 
concreto. Ya estaba ronce y 
solo menecaba una mano san: 
grante. 


Cuando pasábamos por la 








Defensa, así se llamaba una 
venta de municiones y amas 
que tenía el Gobierno en las 
inmediaciones de Sante Do: 
mingo, vimos las llamas que 
lamían las casas de la Calle 19 
de Septiembre, ya la Defensa 
había quedado en cenizas. 
Cuando comenzó el incendio 
allí, hubieron millares de dis 
paros, parecía una batalla y 
hasta me dijeron que hubieron 
sus heridos. Toda esa manza 
na ardió durante varios días. 


Con Chilo Barahona, nos 
tomamos los primeros nepen- 
tes después del terremoto y 
fue en un tramo de los pocos 
q' habían en el incipiente Mer' 
cado Oriental, de 6 a tas 8 de 
la noche, las tazas del aguar- 
diente—pues no habían va 
sos—estaban iluminados por 
un candil de carreta, y como 
«bocas» un poco de «gallo pin: 
to+« un «guinee de chancho» y 
un poco de agua sin hielo. Eses 
tragos tuvieron el raro sabor 
de un buen coñac. 


Ya en Tipitapa econ el Dr. René 
Bonilla Vado, el profesor Hec: 
ter Rodolfo Flores y Br. Ge" 
rardo Suárez López y Gur' 
dián, empezamos a peinar el 
pro y el contra del terremeto. 
Suárez y el profesor Flores 
sostuvieron tésis materialistas. 
mientras Bonilia y Gurdián 
afirmaban que la cuestión divi" 
na había influído pederosa' 
mente en los designios de la 
tierra. 


Ivania,mi única hija mujer, había 
venido de Puerte Cabeza con 


buscándole la cara para 


el resto de la familia, dende 
estuvieron tres mesestra 
tando de olvidar todo lo terri. 
ble del terremoto. Ella se daba 


cuenta de mis salidas con Chi: 


lo y Flores. Un día su agudeza 
no se aguantó y cuande ya me 
iba con Chilo dijo en for: 
masarcástica: Mi papá 
ha pasado el terremoto Chi 
liando y Floriando. Recuerdo 
inolvidable. 


Daba tristeza vera familias 
tiradas en las aceras, sin que 
comer pero con abundancia de 
agua. El agua nunca faltó. 


Entre los amaneceres el 
amanecer del 25 de 1972, es 
uno de esos que ha dejado ta' 
tuado su hora y su fecha en 
forma imborrab:e; con temor 
y dudoso de poder apartar de 
una vez, aquella oscuridad que 
había cubierto la noche más lar' 
ga de Nicaragua, me inquietaba. 


Me encontre con la negra 
Chalía, una jovensona de unos 
40 años y me dijo: murió mi 
mamá y mi hija de 14 años; a 
mi hermano que estaba preso, 
lo fuí a buscar ala Aviación y 
y tuve que darle vuelta a más 
de ciento cincuenta muertos 
iden' 
tificarlo, hasta que al fin lo ha' 
llé. Le habjan caído las pare 
des de piedra de la cárcel . .. 
además de esos muertes que 
eran prisioneros, habían más 
de cien guardias nacionales 
muertos. 


Cuando filmaban el saqueo 


de la easa Mántica, vi primero 
gente que entraba y sacaba 
cosas, lo hacían con descontfian- 
. . . después empezó a 
lega olra gente que le hacía 
ertlamente. Había un ojo 
estaba captando  tedo 
ello. Lo misme pasaba 
nm la casa Pellas y una mujer 
vendió por 50 córdobas a un 
sobrino míe Jos llantas para 
antomóviles. Después supe que 
la filmación la habían pasado 
en México y Estados Uindos 
y había causado un gran im- 
pacto la robadera. 








Los almacenes principales 
de Managua, quedaron seria: 
mente dañados, unos fueron 
violentados y quemados por 
mano criminal, otros quema! 
Ñs por combustión interna, 
reso los fuegos en las ho' 
subsiguientes se convertían 
un ecaso sangriento. El 
y las estocadas de los ner' 
sy elno saber para donde 
mos empezó a tramautizar 
 Hente de Managua. 















En un refugio de águilas, 
llo, César Vivas y Francisco 
Curdián, nos trasladamos tedos 
ala casa de Gi berto Caldera, 
antiguo y cariñoso amigo. 
casa estaba al borde de la 
guna de Nejapa, parece un 
do de águilas—al fondo co' 
mo a 200 metros o más está 
meando el ojo de ésta.—La la' 
una—los designios de la na' 
turaleza. 





Don Gil y su señora y su vi' 
varacho hijito estaban atemori' 
¿ados pero Gilberto estaba lle' 


no de optimismo. Pienso hacer 
una easa aquí, y señala un lu' 
gar aprepiado, pues su bonita 
casa ha sido destruída. , 
Vengan unas copas para mojar 
la primera piedra, porque Uds. 
son como bloques y argamasa 
post—terremoto. Ahora allí se 
levanta un chalet atractivo y 
moderno. 


Cuande encontré a la prole, 
sora y ex—directora del Cole 
gio Bautista, señorita Lola So' 
moza y su hermana doña Gui' 
llermina al Sur de la ealle de 
Colón, donde vivían, estaban 
llorando. Habían pasado un 
día del terremoto. Mi antigua 
maestra, ingenuamente se la' 
mentaba de haber sido robada. 
Para esto, nos dijo, creímos 
que cerrando las puertas de la 
ealle y nosotros cuidando des' 
de la acera no sucedería nada. 
Pero los ladrones se vinieron 
por el patio de atrás y se lleva' 
ron nuestras alhajas y dinero 
que teníamos. Estamos en la 
calle, fueron las palabras gra: 
ves y afectadas que me dijeron. 


—Doña Luisa Ulloa, dueña 
de una miscelanea valorada en 
treinta mil córdobas, cerró to' 
das las puertas, sacó +tijeras» 
y sillas a la calle con sus hijos, 
se dedicaron a cuidar sus per' 
tenencias. Los amigos de lo 
ajeno por detrás hicieron un 
boquete y por allí sacaron to: 
daslas pertenencias que la Sra. 
Ulloa cuidaba. Cuando le llega' 
ban a comprar, prefería no ven' 
der por no despertar la codicia 
ajens. Su gran sorpresa fue 
después de cuatro días del te' 


po e 


rremeto. Allí ya no había na' 
da. Esto sucedió en el Barrio 
Estrada de la Cervecería. Los 
ladrones habían llegado por 
detrás. 


Le dejaron sin nada 
y en la calle 


A un amigo mío, de oficio 
zapatero de nombre Fmilio 
Peralta, tenía un pequeño ne' 
gocia de pulpería que no pasa" 
ba de 20 mil córdobas, era su 
hablar pausado y mandón, ha' 
bía sido Sargento G N. Alas 
6 de la mañana del 24 de Di' 
ciembre, se presentaron los 
«guapetes», uno de ellos ar' 
mado de un revólver.  —Abrie' 
ron una de las puertas y 
cuando esto hacían, el Sar' 

ento habló protestando. Le di 
jeron: Vos te callás y lo enca' 
fñionaron. El vió salir toda su 
pulpería y los «guapotes» se le 
levaron hasta los pocos dine' 
ros que tenía en la gabeta.Este 
Sargento está casado con una 
doña Francisca que padece del 
mal de Parkimsons. 


—Al maestro Julio Vásquez, 
mi vecino, lo encontré ensan- 
grentado, le había caído una 
teja en la cabeza. No le hizo 
caso, alos dos días tenía una 
fuerte infección que le tuvo 
gravemente. 


Ven la caída del edificio 
de la Pepsi Cela 


—Al Br. Silvio Guerrero Té: 
llez, mi sobrino, quien andaba 


con mis hijos Mario y Manuel, 
legaren en un pequeño carro 
de dos cilindros. Los dejó en 
casa. Ellos vieren la caída del 


edificio de la Pspsi Cola, por 


allí andaban a esa hoara. Pero 
Siivio siguió después de dejar 
e los muchachos en casa, salió 
hacia la suya que se ubicaba 
por el norte de San Sebastián 
nosupo como llegó pasando 
por casas caídas y gente q' grita- 
taba pidiendo auxilio, él tenía 


asu esposa y dos hijitos pe: 


aueños. Salieron por debajo de 


una ventana sin mayores gol: : 


pes. 


Fue sorprendido en 
el camino para León 


Mi hermane Carlos  Gue:- 
rer0 Gurdián, salió hacia Ma" 
nagua desde la Mina la India 
con su eamión cargado de 
maiz. El no sabía lo del te- 
rrible terremoto. Se lo dijeron 
cuamdo pasaba por León a las 
cince de la mañana y con todo 
y carga se dirigió a Mana- 
gua. Aquí encontró el desastre, 
sus des casas caídas pero sus 
hijos y familia a salvo. 


Después de hacer varios 
viajes el camión aludido, en 
una de esas, fue requisado 
por un oficisl G. N., quien le 
ordenó pistela en mano al 
manejador que era uno de 
mis sobrinos. Ud. tiene que 
sacar las cosas del Goronel 
tal, si no le quito el camión, 


—Muy bien Sr., se hará co 
mo lo dice, fue la repuesta. 
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Pusiéronse a cargar. Llenaron 
y luego salieron rumbo a Ma: 
aya. Ahora dijo el oficial, 
vaMos a cargar la casa del Ma" 
yor tal. Se hizo lo mismo. Des- 

ós dijo—vamos a cargar la 
> del Capitán tal. Cada ca- 
mionada salía llena de toda 
elaso de muebles, ropas y 
emceres domésticos. Al cuarto 
vinje sospecharon que no era ni 
militar y las casas tampoco de 
oficiales. 


Mi amigo Carlitos Flores, 
dormía tranquilamente cuando 
vino el cismo su casa pequeña 
pero bien repartida, la dividía 
un tabique grueso de tabla, la 
(año no cayó, pero todo lo de 
adentro, roperos vitrinas y sillas 
von el agravante de las puertas 
Verradas, dividieron al matrimo- 
mio. Ambos se llamaban sin 
Poderse encontrar. La oscuridad 
y el polvo asfixiante sumaba 
más terror. Allí pasaron los 
les grandes sismos de la inter: 
minable noche, mitad 22 y 23, 

las claras del día salieron por 
ún boquete de la pared que se 
había roto. Pasó el resto del 
día en calzoncillo, con miedo 
en dentrar a sacar su ropa. Por 
la larde lo hizo con más miedo 
qUe otra casa y se enconiró con 
Vero ropa y dinero que había 
FÁn su Topero. Alguien le dio 
im pantalón. Carlitos era el co- 
Hector de pruebas de la impren- 
iiihnacional. El vivía frente al 
volegio Calazans. 


"La Pensión Gómez, antigua 
casa de don Pedro Cabrera, 
dende se dice veían a este por 
las noches; sus altas paredes y 
irandes tejas de barro y el te- 


rremoto de 1931 que llevaba 
encima esta casa, dio un selo 
golpe en su caída dejando una 
que Otra pared. Los pensionis- 
tas lograron salir ilesos pero de- 
sefiando una que otra pared. 


—Doña Julieta Miranda 
Gómez salió con un poco de 
sus cosas aturdida por semejan- 
te impacto hacia Granada. Ella 
y sus hijas iban golpeadas. 


- El Hotel Michigán, la Pen- 
sión Cesta Rica, el anexo del 
Hotel Primavera Como la Princi- 
pal, tuvieron al rededor de 34 
muertos, entre extranjeros y 
nacionales que se habían hos- 
pedado la noche trágica. Me 
dicen de una yanquita que gri- 
taba y en inglés pedía sacar a 
su joven marido. Ellos eran 
Jipes que andaban de tránsito 
por Managua. 


—La noche del terremoto, es- 
tando en el cine Tropical, me 
hebía quedado dormido y a ese 
de laa nueve de la neche me 
despertó un retumbo que alar- 
mó a los Cineastas. Unos creye 
ron que era parte de los ruidos 
parlantes de la película y otros 
no. Pero con temor abandoné 
la sala, 


—Al llegar a mi casa me en- 
contré con el poeta H. Rodolfo 
Flores, con quien tomamos un 
ligero refrigerio. Al momento de 
esto se sintió un temblor a las 
diez y media. Le sugería que se 
quedase en casa porque ya sos- 
pechaba que iba a ver un terre. 
moto, se lo decía en sen de bro- 
ma. Le sugería que se quedase 
en mi casa, porque ye SOspe- 


En 


chaba que iba haber 
moto. 


un terre: 


El día 24 por la mañana, to 
da la g-nte estaba a la especta: 
tiva, uno no atinaba que vendría 
después. Unos buscaban la 
salida por medio de vehículos, 
los cuales cobraban sumas as: 
tronómicas. 


En los tres días 
siguientes 


Empezó por aparecer las ne- 
cesidades alimenticias y luego 
las fisiológicas. Sin agua, y 
con miedo de entrar a las casas | 
que habían quedado en pie pa” 
ra usar sus sanitarios y el temor 
de un nuevO temblor, el dolor! 
que despedían las earnes de: 
las refrigeregoras, el hedor que ' 
comenzaba de los individuos 
y Carnes sin refrigeración. 


Me dieron ai tercer día un si' 
fón lleno de agua fresca que ve” 
nía desde Miami. Las noches 
estaban frías y haSta parecía 
que iba a llover, heridos y en' 
fermos y los »+buenos» dormía' 
mos en la calle. Todo esto era 
aflictivo. 


—Al Sr. J. P. Frawley, un 
millonario cemerciante, vivía 
en una casa de tres plantas, 
en un sótano donde guardaba 
sus dineros y su oro. No pudo 
sacar nada. Allí tenía su valor 
y sus bonos y cantidad en efec' 
tivo de dólares. Nada de esto 
sacó. No obstante que su es- 
posa dofía María Peña de 
Frawley gestionóle para secar al' 
go dieran permiso pero el fuego 


| 


| 


ya rubiaba sus alrededores. 


Así le pasó a la imprenta 
Asel, del Dr. Adán Selva, se 
quemó todita, allí; se habían 
acumulado los años y trabajo 
del director del único diario 
que no tuvo anuncios y era de 
cuatro páginas, no publicaba 
artículos laudatorios Su ca 
raCterística estaba en su famo 
so editorial de cuyas columas 
aún se recuerdan sus frases 
simpáticas y oportunas. Además 
Selva había muerto hacía un 
par de años. Se llamó «El 
ran Diario». 

—También salió disparado 
hacia Diriamba el Dr. Vicente 
Navas Arana de su casa conti 
guo a la casa de Selva, no 
pudo sacar sus eosas de valor, 
pero no sufrió en lo personal ni 
él ni su famila golpe al 
guno. 


—Cuando el otro terremoto, 
Menagua sufrió varias roturas 
y aberturas o rajaduras haste 
de tres y metro. KÉsto suce 
dió en la zona de abajo, cercs 
del Cementerio. Ahora se les 
llama fisuras, falla o no sé que 
otra cosa. Pero en resumen 
viene siendo lo mismo. Per 
resulta que en 1931 fueen l: 
parte Oeste y ahora fue en l: 
parte Este- En el Oeste esta ve; 
no hubieron fallas pero si en e 
Este. Esta comparación vieni 
a colación porque los estrago! 
¡ueron más hacia la zona di 
arriba. En aquella época, li 
fue en la zona de abajo. 


Este terremoto de 1972, no 
reunió de nuevo a todos los her 


manoOs que vivimos en Managui 


Carlos Alberto y Armando|:hay que sumar los guardias 
Agustín Guerrero «on el suscri"| | muertes en el penal de la 
lo. Pasábamos las neches re'| ¡ Aviación, donde el edificio era 
vordando los días de mucha'||de piedra Cantera, el Cual cayó 
ohos. Tenemos una hermanaj|tsnte a los presos como a los 
ue se llama María Ester Casti'| ¡ cuidadores. Aquí entre ambos 
Guerrero que vive en Chi'| ¡grupos quedaron más de dos' 
Mandega. Estas nos hacían re'| [cientes muertos. En el terre' 
o: no obstante estar en'| | moto de 1931, solo en la Peni' 
ruinas. A mi me acompañá'| ¡tenciaría de Managua, que en 
un bello ejemplar canino de| |ese tiempo era un Centro penal, 
za pastor alemán y bien me||murieron 167 presos, sin sumar 
Quidaba, no dejaba que ningún| |los cuidadores nacionales y 
WXiraño se me acercara. Se||norteamericanos. 
llamsba Kloska. 











—Se cuenta que varios perló' 
—La parte militar y político dicos y revistas extranjeras se' 
durante el terremoto quedó con'| 'falaron a varíos oficiales como 
verrido a pocos números de ¡G. N. como autores de robos, 
soldados y aigunos allegados. | crímenes y asaltos. Hubo una 
Los que no murieron en el cuar'| | publicación que hasta señaló 
lel del Hormiguero, cárcel eon'|' 

liguo al Campo de Marte y de 

la Aviación, de las diferentes 
secciones de policía se vieron| en verdad no era la junta sino 
Ccompelidos ante la pavorosa ca'| al Gral. Anastasio Somoza De' 
a en salir despavoridos. bayle, el verdadero manda más 

áxime los que lograron salir de Nicaregna con Junta y sin 
de las murallas de piedras de Junta. Todos estos oficiales de 
ambas secciones militares, don: saparecieron de la escena diaria 
de se destacaban gran número | de sus respectivos comandos y 
de soldados. Del Hormiguero | a dos años del terremoto aún 
habían unos seiscientos y del no se sabe de algunos de 
Campo de Marte donde estaba | ellos. 

raeso del ejéreito, no se sabe 

entos del Batallón de Comba:|' —Hubo un señor Mántica que 

te también hubo los que aban'| logró filmar una película de su 
donaron su puesto ante el gran! establecimiento de comercio en 

eligro. La Guardia Nacional! la Avenida Roosevelt, que la 
uvVo Que reforzarse con núme'¡ fue a pasar en la televisión de 
ros de otros depattamentos quel México. En sus escenas se vió 
llegaron prestos a Managua. La| claramente lo que Otros duda' 
cantidad de alistados muertos| ban, el saqueo, la sonada, el 
fue cuantioso, solo yo ví en un| robo, Esta película se pasó 
rato Que estuve en el cemente'| también en EE.UU. de América. 
rio enterrando a una inolvidable 

sobrinita mía, más de cuarenta|. —Pasados unos días cuande 
—f£uardias nacionales; también! se pedía a les habitantes de 


que varios oficiales querían 
darle un golpe de Bstado a la 
Junta de Gobierno, pero que 





Managua que abandonacen la 
ciudad por lo infeeto contagio* 
gioso que se vislumbra, por 
fantos cadáver2s insepultos, 
fuí a pedir un permiso donde 
el Mayor Blassing y éste me lo 
negó porque la tarjeta del se' 
guro que le presenté como 
propietario de una imprenta, 
era muy vieja. Eso mismo me 
dijo el Gral. Semoeza Rodríguez 
y lo mismo me afirmó el Dr. 
Orlando Montenegro Medra' 
no. Caducidad. Entonces pen' 
sé hablar con el Gral. Somoza 
Debayle que allí estaba, pero 
lo vi tan atariado, impartiendo 
Grdenes enérgicas que me vi 
obligado o resignado a perder 
lo que tanto me había costado 
Años de trabajo y privaciones 
quedaban desde ese instante 
condenadas a que se perdie' 
ran 


“La casa del Gral. Somoza 
Debayle, era un vivero de po' 
líticos y de hombres de empre* 
sa que buscaban un permiso 
para sacar sus pertenencias. 
Había que hacer una fila de 
dos euadras O más, azotado 
por una ventisca cargada de 
arenilla bajo un sol abrazador 
provocando sed y molestia. 
Eso tardaba horas, hasta seis 
horas llenas de fatigas. Para 
conseguir un permiso por ocho 
días, con gente lerda qne no 
tenía rapidez. Cada solicitante 
dilataba dentre de la oficina 
unos quinee minutos. Cuando 
se llegaba a las cinco cerraba 
la carpa oficina y quedaba una 
larga fila de dos y más cuadras 
pendientes del día que seguía. 
En esta fíla habían damas dis' 
tinguidas, sacerdotes, dectores 


y toda la gama social de Mana 
gua. 


—Bueno, pasado los 8 día: 
primeros del terremoto, las 
intrigas comenzaron a mina 
la atención que el gobierno del 
Gral. Somoza (Junia de gobier 
no) se desvió de su verdaderé 
finalidad. El pariideo Conser 
vader que jefeaba el Dr. Fer 
nando Agiiero Rocha, empezó 
a tambalearse. Había nacido 
un nuevo jefe arrullado por la 
fuerza arrolladora del Jefe de 
la G,N., y Agúero como triun' 
vero negó dar su voto para 
Primer Ministro de Nicaragua, 
al General Somoza Debayle 


La represalia fue amamantar 
con leche supervitaminada al 
nacido y segundo de Agiiero, 
el Dr. Edmundo Paguagua Irías. 
Viene la Constijuyente y disti' 
tuye el Triunviro verde y coloca 
en su lugar al Dr. Edmundo 
Paguegua Irías. Esta vez Somoza 
es nombrado Presidente del Co: 
míté de Emergencia Nacional. 
Y así se desenvuelve y actúa 
con poderes nunca dados a 
ningún hombre pelítico de Ni 
caragua. 


Somoza Cambia al Dr. C. H. 
Hiíeck, como Srio. de la Junta 
de Gobierno y pone al Dr. Luís 
Valle Olivares, Ministro del 
Distrito Nacional. 


—Lo más característico q' pasó 
después, fue el desmantelamien' 
to de casas de zinc, tuvierieron 
una gran demanda y las casas 
del casco de Managua que te' 
nían este techo, eran robadas. 
Los ladrillos, las puertas y todo 
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emoto: el Banco Nacional sufrió serios 


nos distintos: €l daños con el sismo y parece que su destino es”. 
desaparecer; y por último, del armonioso edificio del >. 
Banco Central se ha dicho si será reconstruido sa 


Estos tres edificios tienen tres desti 
Banco de América está siendo reparado en la parte 


































nto fuese útil alguien se las 
mba. 


Los camiones no cesaban 
“acarrear en todas direcciones. 
fando en las Cuatro Esquinas 
casa del señor Fonseca vi 
tren d'muchos camionescarga- 
de madera que iban hacia 
Sur, esto queda cerca de Ti' 
ntepe. 


aban un aviso en las orillas de 
cunetas que decía: Armando 
rrero M., está operando, San: 
Ramírez Calero opera aquí. 
ada la periferia de Managua 
Vda operando de esta mane: 


: Los primeros meses después 
! terremoto, el incipiente Mer: 
do Oriental más parecía casi- 
de una película del Oeste no: 
nericano que una ciudad que 
vantaba en pleno siglo vein- 
clásica barbería,su bisute' 
, Su mesa de comer, su casu' 
la mal hecha y abierta, sin fal' 
psu cantina y su cantinero. Sus 
apatos colgados, los sombreros y 
ombre anunciando; era un 
1 remagnum de comercio loco. 


| Bueno, hay que tomar nota | 
le lo que hicieron los norteame! ; 
-— ficanos que en un poco más de 
15 días limpiaron de o! 
la zona del Mercado 0 pr 
—Armbajaron noche y día y en ver' 
dl d hícieron tanto en tan pa 
Mas que perecía que Managua 
HA a quedar sin escombros en 
co tiempo. Otros norteameri' 
Ános la emprendieron por la 
parte Occidental de Managua. 


Los nuevos establecimientos 
| 
| 
| 


Sus grandes tractores trabajaron 
con ahinco y firme convicción. 
Pere de pronto un dia no ama' 
necieron, se fueron del país. 
—Cuando fuí con el Dr, Re: 
né Bonilla Vado a su clínica 
por el Teatro González nos en' 
contramos que la casa sigutente 
había caído encima dela suya y 
estaban aplastadas siete enfer 
meras que allí vivían. Su ópti 
ca estaba destruída. Rondaban 
por allí, militares hondureños 
que acarreaban en un eamión 
con placa del país de Lempira. 
El militar me dijo que era cabo, 
que habían venido con qui' 
nientos guardias. No sabían si 


por otro lado habían más. 


La Cruz Roja me regaló una 
casita de campaña, regalada a 
la vez por el pueblo y gobierno 
del Japón.Después Iván Osorio P. 
me puso en una lista para dar' 
me una ración de comida, pri: 
mero, semanal, después, quin' 
cenal, y por último mensual y 
más último cada dos meses. 


—El Dr. Jorge Guerrero Díaz, 
quien estaba de turno en el 
Hospital del Seguro Social de 
Managua, lo sorprendió el terre: 
moto en su cuarto del tercer piso, 
Se le trabó la puerta y cuando 
salió, se encontró con el cuadro 
desgarrador de la sala de los ni' 
ños recién nacidos. Sin pensarlo 
tomó cuatro de ellos y salió has' 
ta la calle. Repitió dos veces 
más esta operación... La oscuri' 
dad y solo el instinto y conoci' 
miento del edificio hizo posible 
esto. También hizo un cuarto 


viaje ala sala de operaciones 


— 





en busca del anestesiador q' tanto, 
se necesitaba. Dice el Dr. Gue' 


rrero, que el grito de los re- 
cién operados y de los enfer: 
mos era desgarrador. El Dr. 


Guerrero se entregó por com' 
pleto a sus menesteres hospita: 
larios. A Dios gracias que a mi 
familia no le pasó nada, pues 
ni podía ir por las obligaciones 
de los enfermos ni saber nada, 
Hasta ya pasada la tarde fuí a 
casa que la encontré destruida 
pero mi familia bien. Nos dijo. 


—Otro que trabajó abierta, 
mente desde la madrugada, 
después de haber sufrido el 


terremoto en su casa donde ca' 
yeron algunas paredes, fue el 
Dr. Raúl Cisnero Gedoy. Se 
vino al Hospital del IN3S, 
donde era Jefe, a prestar el 
auxilio que era su deber, atendió 
a muchísimos heridos que lle' 
gaban del vecindario. Así per 
dió la noción del tiempo hasta 
completar los dos e tres días si' 
guientes, El Dr. Cisnero Godoy 
había conseguido un préstamo 
para comprar su casa ahora des' 
truída. Perdió sus ahorros y 70 
mil que prestó. 


—Ratael Solórzano, quien la 
noche del terremotv, com dos 
horas de antelación 3e había to 
mado una píldora para dormir, 
le cayó una pared entera sobre 
su cama, dijo—apenas sentí el 
impacto estaba insensible y oía un 
ruido sordo — pero milagrosa' 
mente unos  reglones cruzados 
detuvieron la parte de la pared, 
Agrega — semi despierto creía 
grítar pidiendo ayuda y luego 
me quedaba en un letargo. Así 
estuve varias horas hasta que mi 
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esposa Blanquita Céspedes y mi 
hijo mayor Rafael, me desente' 
rraron. Blanquita es mi prima. 


—La Doctora Esperanza Cen' 
teno, resultó ilesa, pero con su 
sebrino el Ingeniero Francisco 
Centeno, con una profunda he' 
rida en el cuello, quien se de' 
sangraba minuto a minuto. Ella 
y sus familiares salieron rumbo 
a la Trinidad, Estelí, para que 
lo curacen. Antes lo había eurado 
en Tipitapa con la primera cura. 
Posteriormente su casa fue des' 
mantelada por un camión y gen' 
te no identificada por ella. 


—El Dr. Mariano Valle Quin' 
tero, no le pasó personalmente 
nada, pero sia su casa de dos 
pisos y a su emisora Radio 
Continental que logró sacar du' 
rante varios días de intenso 
trabajo. Sus pérdidas fue de 
solo su editicio y operó en Ciu: 
dad Jardín. 

--Mi compadre Miguel Laca' 
yo vivía en una colonia como 
de cincuenta cuartos cerca del 
cine Luciérnaga, los vió caer en 
un solo «ruidaje», los viejos 
apartamentos de teja y de taque' 
zal, Hubo sus golpeados, sus 
atacadas de nervios y muchos 
heridos en la eabeza y quebra 
dos de piernas y brazos. En un 
espacio de un cuarto de manza' 
na vivien 250 personas más o 
menos, 


—Me encontré con la Chalía 
Prado quien llorando me contó 
la muerte de su hermano q' dos 
días antes había caído preso por 
gritar picado, en las cárceles de 
la Aviación. Esta era de una 
construcción de piedra de can- 
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y de paredes altas. Tanto 
SF esos como los custodios, 
li todos murieron. Vo—agre' 
Chalía, iba de muerto en 
to buscando a mi hermano, 
n como doscientos y más, 
poque lo encontré. 


La celda No. 16, que era 
porque allí albergaban 
Padrones, todos estaban 
S. Allí habían pasado 
ralla, Pijiriche, los Guapotes. 
Chine Richard, Mckensy. 
ballón, Chompipe, el Brujo, 
Billetes, etc. etc. 
OS | 


ladrón nuevo que entraba 
ea celda el que se había cons” 
Ido como Jefe por su valor y 
1 , Se hacía su protector (del 

0). La promiscuidad era 
je por la noche se violaba 
sucesivamente y si no se 
nba le pegaban y lo escapa' 
1 de horcar. 


Entre los que ahora. esta' 
li muertos, había el q” vestido 
An ujer quizo robarse un avión 
La Nica. 









==Me encontré con una seño' 
que me díjo que ella se había 
mido su gato, lo cocinó con pa' 
S y vieras me dijo—eso si es 


lat 

-Otro me habló de haberse 
Somido su perro que estaba gor' 
/ Así como esos dos, ellos 
eguraban que los terremotea' 
del lado de arriba algunos 
cían lo mismo. 


"” 
Hay que tomar en cuenta 
que el que esto escribe, pasó sus 
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¡ dificultades, porque la cuestión 
¡allmenticia solo estaba concreta' 
da a ciertos sectores y lugares 
escogidos donde se hacía una 
fila de varias cuadras y hasta 
después de dos a tres horas le 
daban su media libra de azúcar, 
sus dos libras de arroz, sus 
frijolitos y así sucesivamente. 


Un señor Guido que  repar, 
tía en el barrio Larreyuaga, 
nunca me pudo dar algo por' 
que cuando yo llegaba ya no 
había nada. Lo repartió todo 
en una hora, 


—En el inventario de lo que 
me dieron duramte los días 
¡ hambrientos del terremoto, pue' 
do recordar: Un bidón de agua, 
una libra de carne, una ' libra 
de papa, una libra de sal. Eso 
fue durante los 15 días siguien' 
tes del gran temblor, 


—Salomón .Barahona - López, 
dormía tranquilamente euando 
el terremoto; le cayó encima el 
biombo de tabla tallada que 
dividía la sala.con su aposento, 
la oscuridad y las. puertas des' 
plomadas no. se, podían abrir. 
Después de esto nada. le pasó, 
ni mada perdió. Que conste que 
¡Chilo, es uno de los primeros 
¡Que volvió a las. ruinas y allí-se 
¡instaló junto con su taller de im' 
-prenta. 
 ——El primer. cine que abrió 
sus puertas en Managua fue el 
cine Blanco en la parte oeciden' 
tal de Managua. Luego le sipuió 
el cine Margot, de don Rafael 
Cabrera Lacayo. 


—El terremoto sorprendió al 


de 





Gral. Somoza Debayle, Jefe Di: 
rector de la Guardia Nacional, 
en un casamiento en casa del 
Dr, Cornelio H. Hijeck. Allí es' 
taba también el Dr. Fernando 
Agiúero Rocha, departiendo am: 
bos amigablemente. Días des- 
pués ni Agijero Rocha era triun- 
viro ni Hiiek era Secretarto de la 
Junta. 


— Somoza se vino a Managua, 
encontrándose con 80 números 
de la G.N.. que le habían que' 
dado en su casa particular. Lo 
demás no se sabía nada, unos 
muertos, otros viendo a sus fa' 
miliares y el resto no se sabía don- 
de. 


—Alfredo Rueda se llama un 
estudiante de medicina en León, 
quien es quebrado de la colum: 
na vertebral y la noche del terre- 
moto le cayó en su cama una 
pared de taquezal, quedó prácti 
camente enterrado; así aguantó 
hasta el amanecer. Lo encontra. 
ron casi asfixiado, ruta la cabeza, 
con golpes y moratones. Este 
joven quedó paralítico en un ac: 
cidente automovilístico en León, 
cuando «mojaban» un fin de cur- 
s0. Elresto de su vida estará 
en una silla de rueda, 


Somoza estaba solito 
en su casa 


Por las noches el Gral, A. So- 
moza Debayle, salía en varios 
vehículos a patrullar las calles 
de Managua. Esto lo hizo mu- 
chas veces. Hubo ocasión en 
que detuvieron a militares que 
estaban saliendo de lo normal. 


Nos dijo el Doctor Fernando 
Agiiero Rocha, que al tercer día 
del terremoto llegó a la casa del 
Gral. Somoza y que le extrañó 
verlo solo en una de sus casas 
de eampafñía. No tenía ayudantes 
y estaba meditativo. 


—Lo que más afectaba des: 
pués del terremoto fueron los 
heridos y enfermos, les cuales 
no se sabía come curarlo ni co: 
mo hacer algo por sus vidas. 


La familia que ocupaba la ca 
sa que fuera del Dr. Hildebrando 
Castellón, tenía un pequeño hotel 
en una easa q ya había resistido 
el terremoto de 1931 y que había 
quedado desajustada; en la parte 
baja estaban las oficinas de la 
Empresa Sirea, de don Agustín 
Toruño: Esta casa a la hora del 
terremoto fue violentamente sa: 
cudida y los familiares del señor 
Toruño y algunos pasajeros, sa' 
lieron como locos en ropaligera 
La cuñada de don Agustín ba' 
jaba de la casa que era de dos 
pisos junto con su hijo un joven 
de 19 años y de eomplexión 
fuerte cuyo nombre no recuerdo, 


Traía de la mano en la oseuri' 
dad a su mamá; al oir los gritos 
desesperados de dos sobrinas 
entrampados quizo ir donde ellas 


¡pero era ya tarde, en esos mo' 


mentos caía una de las paredes 
de taquezal sobre las dos joven, 
citas, ella y su hijo, Walter salie; 
ron desesperados pero al llegar 
a la última parte de la escalera 
que da a la calle, otra pared se 
vino encima y cayó entre medio 


loqueada golpeada, e imposi: 
litada de seguir. En cambio 
u hijo Walter quedó ileso e 
hizo todo lo humanamente po: 
Alble por sacarla. Los resplan: 
dores del fuego vecino ¡lumi: 
vaban su rostro y agarrada de 
ma de las manos de su hijo, 
aba de salir del entrampa: 
miento. El fuego avanzaba con 
fapidez inusitada y ya el calor 
sofocante acariciaba y calentaba 
AÑ madre e hijo que luchaban uno 
por rescatarla y otro por sobre: 
vivir. Los esfuerzos del hijo 
fueron vanos, las llamas ya es' 
laban sobre ellos y la madre en 
MN momento de gran estoicis: 
mo le pidió a su hijo que la de: 
Jara morir allí y que tratase de 
anivarse. Este drama callado 
dejó la honda huella que quizás 
nO se borre nunca de ese hijo 
que se quedó frente al edificio 
viendo arder junto con el cuerpo 
vivo de su madre. 


hi madre e hijo, quedando ella 








Los tipógrafos que tenía la 
imprenta del suscrito, se apare' 
cleron al día siguiente del terre: 
molto. Carlos Ocampo Reyes, 
uno de los mejores en su ramo 
me contó; como se había salva: 
do de una pared de bloques de 
temento que calló en su tijera. 
Todo fue casualidad que no lo 
matara. Armando Chavarría Es" 
coto me contó que todos habían 
salido bien, menos su esposa que 
resultó con una pierna quebra: 
da y que estaban haciendo via" 
Je para Masaya con sus hijos, 


También Mareo Vílchez Ocón, 
otro de los tipógrafos llegó por 


sus dineres de las vacaciones. 
A éste solo lo afectó el susto 
que tuvo. A Carlos Ocampo 
le decían Chompipe, a Chavarría, 
Cara de Malo ya Vílchez, la 
lora y Carlos González «Jarrito» 
también se salvó. 


Bueno ya que hablamos de 
imprenta les diré que esta quedó 
enchampanada con varias máqul* 
nas quebradas y con las tintas 
en el suelo, barnizando los la: 
dríllos. En esta Imprenta Co: 
mercial, editábamos la «Revista 
Comercial de Nicaragua», del 
Br. Francisco Gurdián Guerre' 
ro y como colaborador al poeta 
y periodista Franciseo Obando 
Somarriba, quien posteriormen' 
te sufrió un colapso traducido 
en una embolia cerebral que lo 
dejó hemiplégico. 


Don Benjamín Gallo Lacayo, 
a la hora del terremoto dormía 
con su familia y salió de su ca: 
sa como loco en la zona resi" 
dencial de Bolonia. No sufrie: 
ron físicamente nada, pero ma" 
terialmente si, sus pérdidas fue" 
ron muchas. El Sr. Gallo La: 
cayo es quien eon desvelos y 
esfuerzo, había levantado la in 
dustria maderera de la PLY: 
WOOD y quien ha seguido 
dando y ampliando sus planteles 
en San Juan de Tipitapa, los 
cuales no sufrieron daño alguno. 

El Colegio Calazanz quedó 
completamente  eehado, como 
una gallina gue está poniendo 
huevos. El Instituto Pedagógi 
co, de gratos recuerdos, pues 
allí pasamos los primeres años 
de nuestra adolecencia, quedó pa' 
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rado, retando al segundo terre: 
moto, pues el de 1931, lo había 
resistido cen ergullo. Aunque 
no cayó pero sufrió serias ave' 
rías per lo que fue demolido. 


Me contaron de un ratere que 
llegó a una casa de comercio y 
cemo ne pude abrirla caja de 
hierro, se cruzó al campo de 
Marte, que le quedaba esquina 
opuesta y se sacó una tanqueta 
y le disparó un cafionazo. Se 
abrió la caja y todo su contenido 
quedó dispersado. La casa era 
R. Sengelman 8. A. (Cía Auto" 
motriz). 


Algo que pasé durante los 
días de saqueo en Managua, su: 
cedió en la zona contiguo a Ciu: 
dad Jardín. Allí vivía una señora 
que hacía tortíllas de nombre 
Chila Paiz. Como ella vivía en 
un lugar donde había un gran 
patio se le llegaron arrímar una 
señora y dos hijos. Ellos em” 
pezaron a llevar refiigeradoras, 
cocinas e'éctricas y de gas, ca' 
mas Luna, consolas, juegos de 
muebles de último estilo, colcho* 
nes, poterías y otras cosas más. 
Sucede que luego aparecieron 
otros amigos de los primeros y 
dijeron llevarían sus cosas del 
Managua destruído. Todo pare: 
cía bien hasta que un día los sa: 
queadores— hombres jóvenes— 
aparecieron con los camiones 
para cargartedos sus trastos con 
destino a Granada, a una finca 
cercana a la ciudad. 


- Ud. irá con el chofer de 
adelante, no confradiga y le 


mostraren un pañal que casi la 
ejinca». 


—Si le preguntan de quien es 
todo esto, Ud., dirá que es suyo. 
Yo voy aira su lado por sino 
hace caso. Cargaron y salieron 
a una finca cercana a la pobla: 
ción. Allí descargaron cerca de 
una alameda de mangos y cada 
día se iban en una camioneta al: 
quilada con parte del botín a 
venderlo. Así pasaron varias 
semanas hasta que loa ladrones 


realizaron sus dos camionadas 
de lo robado. 
A las tres semanas apareció 


doña Chila otra vez a su casa to 
da enferma y rendida. Había 
camínado largos trechos a pie 
para llegar a su domicilio, 


—¿Qué pasó dofíia Chila que 
dejó tudo abandonado. 


—Unos ladrones me robaron 
a mi después de haber robado 
en todo Managua. Me llevaron 
como dueña y yo tenía que de: 
cira los Guardias Nacionales 
que yo era la dueña y sino de: 
cía esto me mataba uno de ellos. 
Pero yo los conozco y los voy a 
denunciar, fueron sus palabras 
de venganza. Blia siguió ha: 
ciendo sus tortillas, 


—El edificio de «La Prensa», 
el diario independiente que ha: 
cía eposic:ón al Gobierno, que' 
dó cuarteado por todos lados. 
Para sacar las maquinarias hubo 
de botar paredes laterales. Pero 
las piezas muy pesadas allí que: 
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daren como los enormes eriso' 
les de fundición. 


El edificio quedó después 
convertido en un gram esquele: 
to donde solo quedaban huellas 
de un pasado vibrante y valien" 
te, Este diario se publicó a los 
cuatro meses después del terre: 
moto, y se ubicó sobre la carre: 
ra Norte donde se construyó un 
edificio apropiado para su nueva 
maquinaria de sistema Ofpset, 
que es como ahora se imprime. 


Abandonó completamente la 
impresión de imprenta con el 
viejo sistema de  limotipos y 
me apropiadas para ese tra: 
ajo, 


LA PRENSA se empezó a 
publicar y tubo una enorme aco* 
wlda, pues solo salía el diario 
«Novedades» abigarrado de no' 
ticias del lado del gobierno. So: 
lose sabía de la parte oficial, 
pero de los hechos, de los abu" 
sos de autoridaues, de los comer: 
clantes subiendo sus precios, de 
los hombres fuertes de la políti: 
ca que se salían del cauce demo: 
crálco para volverse autocráti 
«eos inapelables y otros defectos 
de los que mandan. 


La Justicia caminaba a ciegas 
y de la política solo las fuentes 
oficiales autorizaban decir lo 
ue publicaban. Por eso la sali: 
a de «La Prensa» vino a desnu: 


dar muchos defectos de los em: 
pleados y abusos de los mismos. 


Ne podemos de dejar de decir 
que «Novedades» llenó un gran 
vacío en horas de confusión y 
deseontrol. Este diario se mandó 
a imprimir a El Salvador y así 
se comenzaron a obtener noti: 
cias de los secteres nacionales e 
internacionales. 


Por «Novedades» se sabía 
del movimiento oficial y de lo 
que venía al país en forma de 
regalos. De manera que «Nove' 
dades» salió a los pocos días del 
terremoto y dio un gran resul: 
tado. 


«La Prensa» apareció en nue: 
vo lugar, nueva clase de impre: 
sión y nuevos redactores. «No 
vedades» meses después se im: 
primió en sus propios talleres en 
su antiguo edificio de la Aveni: 
da Roosevelt, el cual no sufrió 
más que ligeros deterioros. 


«La Revista Comercial de 
Nicaragua» apareció hasta el mes 
de Febrero, en otro sitio y fue 
la primera publicación literaria 
que salióen Managua después 
del terremoto de de 1979, 


El plantel en que editábamos 
nuestra revista quedó parado, pe' 
en esos días hubo una orden ofi: 
cial de demolición de casi todos 
los edificios que habían quedado 
semi parados con el cual el nues: 
tro corrió la misma mala suerte. 
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Los cubanos y los 
yankees 


Cuando estaba en el aéreo 
puerto Las Mercedes miré aterl- 
zar aviones extranjeros que llega- 
ban cada cinco miuutos. 

Traían alimentos, medicinas 
y persomal médico, 


Cuando aterrizaron en Ma- 
nagua los aviones cubanos que 
traía casas de campaña para 
un dispensario con médicos y 
enfermeras que atendieron profu- 
samente al sureste de Managua 
por dos semanas. 


Les robaron 


Al cabo de las cuales se mar: 
charon por los constantes  ro' 
bos que eran víctimas. 


Al llegar ellos dijeron que 
venían a entregar los denali' 
vos personalmente, le mismo 
impusieron con las atenciones 
médicas, 


Hube ciertos elementos no 
identificados que fueron hostiles 
a su estadía. Esto ocasionó su 
pronio retiro del país. 


Los yankees 
trabajaron bien 


También los marinos norte 
smericanos que hacíam la lim: 
pieza por el Este y el Oeste de 
Managua de día y de noche, 
después de dos o tres semanas 


al terremoto se fueron Inespera' 
damente. 


Nos dimos cuenta que los 
americanos del norte hacían vi: 
gilancia por el aire y por tierra, 
chegqueaban y avisaban por radio 
de los maleantes que actuaban 
robando en Managua. 


Los triunviros pidieron 
el retiro de los 
americanos 


Parece que el Gobierno que 
actuaba no le cuadró la efecil: 
va vigilancia y pidió al Embaja: 
dor Mr. Shelten que se retiraran 
y así fue un dia de tantos se fue: 
ron, 


Ellos fueron los que limpiaron 
e hícieron la calle ancha que 
va del Mercado Oriental al Gan* 
cho de Camino. 


Los cubanos exigieron ser 
ellos los distribuidrues de los 
artículos comibles y de medici: 
nas que trajeron. En des oca" 
siones se les robaron las casas 
que traían, eso dió motivo de 
retirarse del país. 


La barrida de las 
calles 


En Nicaragua gobernaba un 
gobierno triunviro: Roberto Mar: 
tfínez, Altonso Lobo Cordero y 
y el conservador Fernando Agúe: 
ro Rocha. 


El mundó se volcó en ayudas 
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nicas, médicas, alimenticias y 
onómicas, 110 millones de 
ollars entraron al país. Los 
Alimentos se comenzaron a distri- 
—Bbuir a cambio de barrer las ca- 
Mes. El que no hacía esto no 
tenía nada. Así vimos viejos, 
Mos y adultos hacer este traba. 
y dió resultado porque pron' 
se vieron transitables las 
| Pero sucedió que algunos 
Fepartidoree que ponían de Jefe 
no daban lo suficiente y la gente 
se quejaba, así vimos eomo a 
“muchos en el edificio de la 
'Nunciatura les daban órdenes 
“abundantes y a otros casi nada 
3 al fin nada a quien no cono" 
an. 


Ñ n viaje a León 


Lo que ocurría en Managua 

espués del gran temblor, era 
Mdescontrolante. Lo que nos pasó 
en un viaje que hicimos a León 
A los cinco dias después, fué 
enfocado de esta manera: Fá: 
ell la salida pero el regreso pe: 
llagudo. Con el Dr. René Bo: 
milla Vado yerno de mi hermano 
Armando Guerrero M. Se ¡legó 
A lis siete de la noche y el bus 
lo detenían en las Piedrecitas, 
lugar al borde de la laguna de 
-—Asososca. Todo el pasaje tenía 
que bajar allí. Esta vez eran 
contados los pasajeros. Taxis 
no habían y era prohibo tran" 
iitar después de las ocho de la 
noche—que eran las siete en el 
horario viejo—pues el Genera) 
ara que hubiese más horas d+ 


rabajo dispuso adelantar una 
hora el tiempo. La caminata 
cemenzó y a eso de las ocho 
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cabra. 
tasmas con la boca abierta. 


de la noche yla comitiva llegóa 
un lado de la estatua de Mon: 
toya, Todo era oscuridad y 
temor. La soledad se imponía 
y un raro silencio presagiaba 
algo desconocido que provoca: 
ba temor. La ruta se cubrió en 
media hora y media hora más 
esperando el milagro de un 
carro. Y llegó lo que en nues' 
tro interior le pedíamos a Dios. 


—¿Cuánto por 
Ciudad Jardín? 


llevarnos a 


—No preguntes, dijo el opto: 
metrista, aquí tienes cuarenta cór: 
dobas y llévanos. 


—Aceptado, dije el arriesga: 
do chofer, 

Al llegar ala meta un pique: 
te de G, N. detuvo el vehículo 
y quize apresarnos a todos, 
Palabras, súplicas y chofer y 
pasaje en libertad. 


Hay que notar que las necesi- 
dades nacionales adelantaron el 
horario y las cinco de la ma: 
fñana eran con esta innovación 
las cuatro de la madrugada, 


El cercado de Managua 


Ya al mes del terremoto, se 
mandó a tender una gran cerca 
en toda la cintura de la capital 
que presentaba una mueca ma: 
Las casas parecían fan" 


Estas alambradas se 
29 de 


quita, 


ron hasta el Abril de 
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1974, ese día dio una orden el 
Presidente del Comité de Emer- 
gencia Nacienal, terminande lo 
que parecía una trinchera en una 
ciudad sitiada, que había sido 
bembardeada por bombas ató: 
micas. 


Abrió el Banco 
de América 


El edificio del Banco de 
América fue rehabilitado a me- 
diados de Mayo del mismo año 
de 74 Los colegios de Managua 
abrieron sus puertas en Mayo de 
1973. 


Golpe a Agúero Rocha 


En este año 1973 los con 
servadores del partido del Dr, 
Fernando Agiiere Rocha, lo 
desconocieron y el primero de 
Marzo de 1973 fue sustituido 
como triunviro verde por el Su- 
plente suyo Dr. Edmundo Pagua- 
ga Irías. Ese día el lo. de Mar: 
zo por la tarde fuí a Masaya 
con otros periodistas y le hice 
yna entrevista: 


—¿Qué opina de su destitu: 
ción? 


—Bueno, he botado una gran 
carga. 


¿Perqué gran carga? 
—Lo que miraba hacer, 
perturbaba. 
—¿Qué era lo que le pertur: 
baba. 

— La comida regalada no !le: 
gaba a los damnificados. 
—¿Qué otra cosa le 

taba. 


me 


moles: 


A 


—Tedo me molestaba, ya no 
quería esa farsa. Muy tarde me 
di cuenta que había sido en: 
gañado, 


Nos sirven otra copa, era la 
segunda ronda de tragos dobles 
q bebíamos con el ex-Triunviro 
verde que estaba rodeado de 
amigos y amigas partidarios 
con una marimba que ameniza: 
ba las heras que precedieron a 
la destitución de Agúiero. El 
no renunció nunca de calidad 
de Triunviro fue destituído por 
sus mismos compafieros de la 
bancada conservadora. Lacasa 
que habitaba era la del Diputa' 
do Lacayo Maison, en Masaya. 


— ¿Y ahora que piensa hacer? 


—Voy a la oposición, yo 
seré el primero que iré al fren: 
te de mi partido para botar el 
régimen del Gral. Somoza De: 
bayle aunque cueste sangre. 


Con Cornelio 


A les días del terremoto a 
principio de Diciembre y en 
Masaya, nos encontramos con 
el Dr. Cornelio H, Hijeck y lo 
vimos muy abatido, yo andaba 
con los periodistas compa.fñieros 
en el extinto diario «La Noti: 
cia», César Vivas y Chilo Bara' 
hona, 


—Qué le pasa Dr. Hijeck? 
—Estoy desconsolad.». 
—Por qué? 
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Somoza me ha destituído 
de Secretario de la Junta de 
Gobierno. 


Cornelio Aglerista? 


- —Me ha dicho que yo soy 
más agiierista que somocista. Yo 
he sido el artífice del pacto li" 
bero-conservador que es la esca" 
| —lera por donde el Gral. Somoza 
puedo subir a otro período pre: 
—sidencial. Bueno, que vamos 
hacer. Yo me retiro de la políti: 
ea. Conste que eomo diputado 
constituyentista trabajaré por mi 
partido y demostraré mi patrio" 
fismo. Los desvelos e inquietu* 
des por el Partido Liberal me 
ha costado parte de mi vida. Yo 
tengo =zúcar y corriéndome en 
forma tajante se me paga todo lo 
que he hecho en pro del libera: 
—lismo y pienso retirarme de la 
política. Eso fue en los primeros 
dias del mes de Enero de 1973. 
Masaya adquirió toda la fuerza 
de Managua, all estaban todos 
los Bancos, las principales en 
sas comerciales y hasta los co" 
yotes. Toda la finanza y sus 
derivados se fincaron en Masa 
ya. Sus calles se mantenían 
atestadas de gente. De Managua 
salía a pasar ratos de soulaz 
y a comer alimentos calientes. 






Ñ 


Con Ortega Castro 


A los pocos días del terremoto se 
apareció un viejo amigo mío de 
infancia Gustavo Adolio Ortega, 
con quien en aflos mozos editamos 
la revi-ta «Orbe» que luego el 
siguió publicando en San José, 
Costa Rica. El vino a ver a sus 


e, AAA 


—19 





hijos y a su señora Zenaida Ro. 
bleto de Ortega. Nos tomamos 
unas copas con el Dr, Efrén Sa: 
ballos y empezamos a preguntar: 
nos de amigos, de edificios y de 
calles inolvidables. Ye ful el pri: 
mer Director de esa Revista 
«Orbe» y la editábamos en «La 
Prensa» de Managua, cuande 
era Directer del diario el Dr. Pe* 
dro Joaquín Chamorro Zelaya. 
Ortega había venido impulsado 
con el raro presentimiento de no 
encentrar con vida nada de lo 
amado, pero toda su familia ha: 
bía salido ¡lesa. Estaba en casa 
de su hijo Gustavo Adotfo Orte: 
ga Robleto, cuya casa no sufrió 
mucho, pues fue construída muy 
bien en el reparto Los Robles, 
al Sur de Managua. 


Imprenta saqueada 


La señora Angelita Araica de 
Hasbani que el gran terremoto 
no le afectó físicamente, Ella y 
sus hijos salieron biem. Pere 
su imprenta que se ubicaba so: 
bre la Avenida frente a la casa 
de su cuñado don Luis Hasbani, 
unos tipógrafos trabajadores su' 
yos se le robaron máquinas y ti 
pos sueltos y papel. 


Para esconder el robo le pe: 
garon fuego. La simpálica se: 
ñora Araica de Hasbani, hacía 
poco había euviudado. 


La casa particular del Ing. Luis 
Hasbani que era de cencreto y 
de dos plantas la dejó él y su 
señora de Hasbani para salir de 
Managua cuyas autoridades ur 





Sus ha: 
que ellos 


gía la salida de todos. 
bitantes por razones 
aducían. . 

A los días más adelante una 
bola de hierro montada en un 
tractor daba fin eon la casa que 
en buen estado tenía el Ing.Hasba- 
ni se quedó—por equivocación 
deldemoledor—.Dicen 
por allí que se la van a pagar. | 


Roberto Arias 


Arias | 


Este muchacho que husmeaba 
por el Campo de Aviación Las. 
Mercedes viendo tanta comida 
extranjera que llegaba se ubicó 
desde un lejano ángulo para ver 
al Mayor Tachito Samoza dar 
órdenes. Eneso apareció Fray 
Curly y lo llamó para ayudar a 
cargar un camión que iba a Ma: 
tagalpa a dejar parte de lo veni: 
do. Nos dijo que allí comió muy 
bienconrícosjugos y pavos enla: 
tados. Salió luego con una caja 
bien surtida de alimentos. 

—Cuando llegué al Hospital 
de campaña que los norteameri 
canos tenían en una esquina 
donde hoy es Plaza España me 
encontré con el Coronel Lázló 
Pataky que portaba un rifle-ame: 
tralladora y me dió ciertas indi: 
caciones vitales. 

—José Cupertino Ordóñez, 
quien el día anterior había sido 
golpeado por un carro, el terre 
meto casi lo remata.Estuvo grave. 

—M. Matute que actuaba como 
Radio—periodista vivía en Pro: 
yecto Piloto, pegado a la 14 casa 
de dos pisos, se quebró la esca: 
lera y no podía bajar quedó en: 


lrampado con su señora Lidia 
Duarte de Matute. Casi dor: 
mido logró salir del alto,Se fue a 
Matagalpa para Volver a los tres 
meses; dice que no pudo conse: 
guir trabajo en Radio Musum, 
habiendo sido mal recibido y 
le suplieron poca alimentación. 


—Ramón Gutiérrez Castrillo 
Secretario de la Cooperativa de 
Cafetaleros salió sin nevedad 
con su familia del Barrio Cande: 
laría, La casa no cayó, se la 
robaron, éi y su señora Olga 
Chavarría Gutiérrez fueren a 
parara Granada en calle Corra: 
les. El calculó en veinte mil los 
Managua que llegaron. La Casa 
de la Cooperativa fue robada y 
quemada por ladrones descono' 
cides Todo se perdió. El llegó a 
ver que salvaba pero los cacos 
la habían quemado, 

—Ronaldo Ruiz tenía una im' 
prenta La Mundial en la parte 
occidental de la ciudad. Allí 
cayó parte de la casa se perdie' 
ron y quebraron varias máqui' 
nas. Vino a parar al Norte de la 
Colonia Tenderí. Ely 3u fami 
lia perdieron todo y resultaron 
con fuertes yo!pes. 


—Alejandro Cordonero, radio 
periodista que vivía en el barrio 
Oriental, el terremoto lo sorpren' 
dió «durmiendo en su casa, Re' 
cibió gelpes y contusiones, Se 
fue a Masatepe y volvió a los 
dos meses. 


—Carlos H. Corea un escritor 
y periodista de la vieja guardia 
sufrió los embates del temblor, 
Vivía por la Bodega del Ferroca' 
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| e ... las campanas no han doblado aún... Todos =—- 
| los campanarios se llenan de murciélagos, 
reyes de la noche.. 


























'l, aunque no sufrió grandes 
Dlpes, pero perdió todos sus 
seres. Ss trasladó a Diriamba 
ahora vive en San Marcos. Es 
cio escritor y constantemente 
cribe en «La Prensa», 

A Fernando Aburto Martínez, 
adio períodista, su hijo Roberto 
)3é Chavarría, estudian' 
fue muerto al caerle una pared 
ima. Su papá lo sacó de los 
scombros y lo llevó al Hospital 
lilitar . donde falleció. Enel 
anteón Oriental no le querían 
nterrar el cadáver hasta que su 
dadre pagara cien pesos. 
—Elpanteonero casi a la fuerza 
e quiió cien córdobas como un 
puesto, cuando nadie eobra' 
a nada. 


"Amada Chavarría 
e Aburto todo lo perdió, tras' 
dóse a una quinta por Masaya La 
amilia de Aburto la ¡levó a Gra' 
' da donde vivió dos años. 


| incuenta mil 
managuas en 
Masaya 


No cabe duda que el impac' 
lo del terremoto causó y provo* 
có un tremendo nerviosismo en 
toda la población, muchísimas 
Personas murieron a causa «de 
esto,10 mil fue el parte oficial. Eso 
de veise solo en un amanecer 
in sus inedios de vida, sin sus 
casas, sin sus muebles y otros 
enseres, eso es terriblemente do' 
loroso y desconcertante. 

En Masaya donde habían 
ido más de cincuenta mil per' 








sonas, habían inflado a la peque, 
ña Masaya a tal efecto que su fal' 
ta de servicio de alcantarillado, 
al mes de la terrible tragedia, 
ya estaba dando su fruto nau' 
seabundo amenazando a los 
nuevos habitantes, como a los 
17 mil que era la población 
oficial en Masaya, Los servicios 
de excusados no daban abastos. 


Casas pequeñas 
de alquiler a dos 
mil quinientos córdobas 


Allí vimos morir a Guillermo 
Solórzano, un hombre muy rico 
de Managua, Un día me contó 
que la casa que alquilaba—vieja 
y destartalada—pagaba dos mii 
quinientos córdobas. Otros tam' 
bién pagaban crecidos alquile' 
res. Los managuas que allí esta' 
ban decían que los  masayas 
con ese despropósito les esta' 
ban corriendo. Casi dos veces 
per semana llegábamos con Cht' 
lo Barahona y algunas veces con 
César Viva:, a Masava a com' 
prar víveres para traerlos a Ma: 
nayua. Esto lo hicimos por' 
que en Managua no se conse' 
guía nada fresco, Las raciones 
de alimento que daban era por 
barrer las calles.— El que no 
trabajaba no comíia— Allí estaba 
mucha gente que no había lo' 
grado salir de Managua y se ga' 
naban sus comidas barriendo 
las calles Se pagaba muy 
caro las dádivas que dieron del 
exterior y se aplicaba «el que 
no trabaja no come». Una parte 
de la constitución rusa. 
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Se estaba en la jenuria, pero 
algunos «reparte chicha» por no 
decir todos, sentían satisiacción 
de ver a gente distinguida y edu' 
cada, barriendo las calles. Solo 
el hambre obligaba a degradar' 
se hasta la humillación. 


Los raparte chicha 


Pero el pero, más grande lo 
daba las raciones que recibían 
los mílitares y los empleados pú' 
blicos, hasta sus familiares cerca" 
nos. Uno se quedaba lelo vien' 
do como salían las hermosas 
bolsas conteniendo comestible 
en abundancia. 


Alií en Masaya todo era caro, 
hasta un vaso de agua se cobra' 
ba. Un tiste que me bebí y 
luego pedí agua, me cobraron 
uno veinticinco. Las comj' 
das corrientes en el propio mer' 
cado valían el doble que antes. 
Para la gen'e de Managua todo 
era más caro, 


Fn Masaya se encontraba to' 
do y uno compraba lo que quicie' 
se, pero llevando mucho dinero, | 
Masayaera una reunión de gente 
de todas las clases sociales de 
Managua y la pasaba bien quien o 
quíenes llevaban dinero. hate! 
pequeño lugar conceptuado co' 
mo un barrio de la capital, se' 
dedicaron a estrangular a los te' 
rremoteados. | 

! 

—En el barrio de San Sebas' 
tián, vivía mi tía Soledad Gue' 
rrero de Céspedes, tenía una her: 
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mosa casa de taquezal de cafñión 
y media agua. A las doce y 
veinticinco minutos de la noche 
del terremoto ella dormía con su 
familia. Varias paredes de la 
casa se vinieron al suelo. Una 
de ellas le cayó encima a su yer' 
no Rafael Solórzano un compa' 
Ññero de mi bachillerato. Este lo: 
gró salvarse después de estar en' 
terrado vivo durante varias horas. 
Salieron como locos y dejaron 
todo. El piano y otros enseres 
aparecieron en Masaya a donde 
«lNegaron a venderlos. Restituyó 
¡algo, y frente a su casa hubieron 
¡ varios muertos. 


E AA €0E HS => PP o A a 


También vivían unos sobri' 
ros míos a quienes le cayó la ca' 
isa encima. Silvio, Evuardo 
¡Carlos Guerrero Téllez con su 
¡esposa Vera, brasileña. 





| Todos salieron por el hueco 
de una pared golpeados pero 
ilesos. 


En Masaya vimos 
una taroía 
distribución 


Cuando andábamos en Masaya 
en uno de los frecuentes viajes 
que hacíamos vimos en una ca' 
sonaantigua frente a la Parroquia; 
se encontraba llena de ¿ran can' 
tidad de papas extranjeras que 
al entrar en descomposición se 
vieron obligados a sacarlas a la 
calle donde la gente acudió para 
levárselas con gran rapidez en 
toda clase de vehículos econ las 
cuales se alimentaron. 
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La Hna. de Miguel Angel 
Ortez en el barrio 
de San Sebastián 


Mucha gente murió allí, en los 
lrededores del Colegio Calaf 
nz, la muerte merodeó y se 
evó numerosas personas. 


Albertina López González, 
na señorita que trabajaba para 
NFONAC, hacía poco había 
omprado su casa, la cual acon' 
licionó invirtiendo sus econo” 
las. Ella vivía con su mamá 
oña Julia González v. de 
López, y Evita Oriez, hermana 
de Miguel Angel Ortez, joven 
Querrillero muerto en Palaca' 
ina cuando combatía contra la 
G.N. Evita Ortez tiene en su 
aber histórico haber sido la 
drimera señorita capturada en 
Jcotal y traída presa en un avión 
«Corsario» de la marina nor' 
leamericana. La Ortez sufrió 
gunos golpes y perdió total' 
mente sus haberes. 

Mi La casa de la señorita Ló' 
pez quedó mal parada y tuvo 
que dejar todo perdido. 
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n el barrio de 
uenos Áires 


- Al Surorste de Managua el Sr, 
Julio García Sobalvarro nos di 
jo que allí la mortandad fue te- 
rrible. So'amente él logró de- 
senterrar a5 mifíos y dos adultos, 
Sus manos quedaron ensangren 
tadas y heridas. A uno de los 
niños logró revivirlo con respi- 
ración de boca a boca. La madre 
dice den Julio-un héroe anónimo, 


me prometió buscar más intensa- 
mente a Dios, leyendo la: Biblia. 


—Marvin Ramírez Chavarría, 
en la parte occidental de Mana 
gua, prestó sus fuerzas para sa 
car a varios ancianos entrampa- 
dos. Marcelino Gómez fue uno 
de ellos. 


Desenterrado vivo. 
Otro caso del Barrio 
de San Sebastián 


El radio-periodista Raúl Arana 
Selva, bien conocido por su in- 
teligencía y valor ciudadano, es- 
taba de visita en casa de sus 
amigos los hermanos del recor- 
dado Silvio Parodi, cuando vino 
el gran temblor que empezó bo- 
tando casas y produciendo muer- 
tos. Raúl vivía con su familia 
de 7 hijos y sus padres Roberto 
Arana y doña Elsa de Arana. Su 
esposa dofia Doleres Luna de 
Arana, dormía con sus hijos 
y cuando despertó se encontró 
que una vieja pared había caído 
encima de la cuna donde dormía 
Raulito, Su madre 
se voló sobre la pared y escarbó 
y escarbó hasta sangrar sus ma- 
nos, logrando sacar al niño que 
gracias a una bolsa de aire no se 
habia asfixiado. Raúl desde la 
calle logró romper las puertas 
que se habían trabado y se en- 
contró con el cuadro desgarrador 
donde se oían gritos de sus hijos 
golpeados y la angustia de doña 
Dolores; en casa del periodista 
no hubo muertos pero si heridos. 


—Doña Odilia v. de Díaz, en 
el mismo vecindario tuvo cua 
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tro muertos, un hiju, uos nietos 
y una empleda, ella salió golpea' 
da y casi loca. 


—También la familia Baltoda' 
no, la abuelita y un sobrino mu' 
rieron de esa comprensión, tam- 
bién fueron muy golpeados en 
vidas y bienes. León Cabrales, 
viejo amigo fue otro de los atec' 
tados y no logró sacar nada, pe' 
ro si muchos golpes, él y su fa' 
milia. 


—En casa de doña América Fri' 
xiones de Torres, murieron su 
suegra y una empleada. Les ca: 
yeron todas las paredes de sus 
respectivos cuartos, 


—El Dr. Alejandro Romero 
Castilio, fue un milagro que se 
salvara con su familia, pues 2] 
primer temb'or, su casa antigua 
tronó como una tormenta y 
cuando había pasado unos pasos 
se le vino encima salvándose de 
milagro Romero Castillo. Ya 
es extinto, junto con su hijo ho* 
mónimo suyo y a quien luego 
asesinaron por el lugar llamado 
El Tamarindo. 


Se asfixiaba el 
dirigente conservador 


Don Manuel Alvarez Enriquez, 
quien estaba en su casona en las 
inmediaciones dela Lotería Nacio: 
nal, al aflojarse las paredes de 
taquezal se vino el repello de 
cal y arena produciéndole asfixia 
y ahogamiento y solo un mi' 
lagro lo hizo salira la calle. Él 
saqueo posierior acabó ccn sus 


bienes Ellíder conservador al! 
perder todo se fue a vivis a Ma' 
saya per poco tiempo. 


—Paulino Solórzano, su hermana 
Camila, el líder conservador Dr. 
Adán Solórzano y sus respectivas 
familias salieron con pequeños 
golpes y contusiones, perdiendo 
la mayor parte de sus bienes 
y muebles pero ganaron la vida. 
Su casa solariega quedó parada 
pero el incontrolado saqueo le 
arrancaron hasta la casa. 


Necesidades 
fisiológicas 


El terremoto causó un gran 
problema alimenticio y al día si' 
guiente que ya la genle empeza' 
ba a tener hambre y necesidades 
fisislógicas empezó a formarse 
un problema muy difícil de supe” 
rarse, Los damnificados forma' 
ron núcleos con sus vecimos y 
cuando oeurría el deseo de ori' 
nar odefecar, se buscaban las 
ruinas con las ligeras lluvias 
y sol abrazador empezó una des' 
composición peligrosa para la 
salud, que se combinaba con 
el hedor de muertos y Carnes 
de las refrigerado:as. 


Los Bancos 


Los Bancos que operaban en 
Managua, sufrieron un colapso 
completo, nues todos dejaron de 
trabajar como las casas de aho: 
rro y préstamos cerrándose por 
le tanto toda relación económi' 
ca y dejando sin medios a los 
que tenían dinero en cuentas 
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corrientes y de ahorro. No fue 
si no hasta después de varias 
manas que la tónica econó" 
mica apareció resuelta en Ma: 
saya en donde empezaron a 
rabajar todos los Bancos y en' 


idades afines. 


- Durante estuvo clausurado 
Vanagua—Masaya apareció co' 
mo la ciudad aubsidiaria y fue 
Mí donde todo el comercio de 
Managua se volcó junto con 30 
mil damnificados que se aloja' 
on hasta debajo de los árboles. 


E | Colegio 
entroamérica 


Dio albergue a muchas fami' 
lilas que se ubicaron en sus co' 
rredores de tres pisos. Los sa' 
cerdotes jesuitas dieron comida 
y lo que tenían a los hambrien' 
tos Managua. Todos los días 
había misa y los niños jugaban 
en los patios y nadaban en la 
piscina del colegio. 


Durante meses el Colegio con 
sus jesuitas, estuvieron atentos 
prestando cristianamente sus 
mebles y casa 


—Orlando Chávez Olivares, 
dueño de una cadena de esta" 
plecimientos con las siglas Ocho 
perdió tanto que por poto va 
a la quiebra total. A él lo 
afectó más el saqueo que el 
propio terremoto. Se fue a León 
y luego puso en Managua dos 
establecimientos. 


Así vimos a Félix Pedro Lar' 
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gaespada, resuelto a triunfar 
después del gran sismo en el 
cual perdió sus haberes. Ahora 
lo tenemos con la tienda Lety en 
el Centro Comercial operando 
con éxito. 


—Manolo de la Vega, un vie' 
jo Periodista de Rivas que 
desde hace larguísimos años vj' 
ve en Managua, fue duramente 
golpeado por el gran temblor; él 
ysu familia fueron atrapados 
por la casa en que vivían en el 
barrio San Sebastián, resultan' 
do golpeados junto con su sefío* 
ra, sus hijos y una de ellas muer: 
ta, la bella y dulce primogénita. 
La casa había perdido su estabili' 
dad, palos y soleras cayeron so" 
bre su familia. 


Manolo y familia, estuvo vi' 
viendo en Masatepe durante va' 
rios meses. 


Allí en Masatepe el Alcalde 
Filimón Porras repartía ¡víveres 
a los 600 damnificados* que lle* 
garon y dio todo, hasta de su 
propio peculio para tratar de sa' 
tisfacer las necesidades de los 
foráneos. 


A mi me pasó un caso simpá- 
tico al llegar a Las Mercedes y 
dejar a los norteamericanos que 
tenían las comunicaciones ex' 
tranjeras un radieograma a un 
amigo, Julio Mora que vivía en 
New York y el cual me prestó 
ciento cincuenta dólares que me 
cayeron muy bien en días de 
gran crisis. 
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El Jefe de la Comuna, 
empezó dirigiendo 
desde una esquina del 
Parque Central 


El terremoto lo saludó botan- 


do a todo Manague, y el Minis: 
.fro del D. N.,, guedó en la es: 


quina próxima del Parque Cen- 
tral. Desde allí dirigía lo que 


debía hacerse lo más rápido, 


comoera la repartición de agua 
en toda la ciudad, pues este 
vital líquido hacía falte. Tam- 


_bién se dedicó al salvamento 
de la ciudad. 
D. N., quedaron averiadas y el 
. personal 


Las oficinas del 


desbandado; sólo el 
titular Valle Olivares llegaba al 
Parque Central para reorganizar 
tode lo concerniente a las labo- 
res del D. N.. Poco a poco fue 


amasando la argamasa para res- 


teblecer la capital destruida. Y 
las Oficinas empeZaron a fun- 


.cionar en el viejo plantel del 
«Distrito, Una Casona que tenía 
más de bodega que de Minis- 


terio y con un calor insoportable; 


“pisó de cemento y sin ventiia- 


ción. Allí sudaba la gota gorda 
el doctor L. Valle Olivares, Des- 
pués de adoquinar calles de 
kilómetros y kilómetros de la 
nueva Managua, cuyo progreso 


«y ampliación se debe en gran 


parte a Cabo Luis. A él le tocó 


también hacer los cauces que 


ahora defienden a Managua. 


¿Su movilidad fue tal, que se le 
“comparó con una 


lanzadera. 
También el D, N., a su cargo, 
prestó ayuda a gente que la 
pedía. Algunos la obtuvieron, 


otros no. Pero en lo general, 
Valle Olivares fue un buen Mi- 
nistro que hizo lo humamentfe 
pOsible por el progreso de Mana' 
gua. La gente sabe que trabajó 
bien. Fue separado en diciem: 
bre de 1977. 


Con María Luisa Lazo, que 
vivía en Ciudad Jardín, en la 
C-1, casa que fue partida en dos 
por la gran falla que por allí 
pasa. Ella, despavorida y con 
su niño José Remón, salió en 
carrera por una ventana. Todo 
lo perdió, pero está satisfecha 
de no haber perdido la vida. 
Ella vivía Con su mamá y una 
hermanita. Días más tarde en- 
tregó la casa que ahora vale 


. medio millón. 


Ernestina Zelaya, una inte 
ligente y simpática muchacho, 
salió en ropa de dormir a la 
hora fatal, llevando a su peque- 
ño Martín Benard Zelaya. Los 
golpes recibidos los sintió hasta 
el día siguiente. Aunque no 
cayó su casa, fue víctima de los 
CAacos. 


x El hermano menor de A- 
gripito Ortega, salió como loco 
en el barrio de la Cervecería 
Victoria y su reducido calzon- 
cillo y sus grandes piernas, pa- 
recía un gigante trastornado. 


Con Argeo — El industrial 
Argeo Miranda Solís, quien ha- 
bía logrado a fuerza de trabajo y 
privaciones montar una respe- 
tada producción de calzado, Ía- 
bricado a mano, en zona aleda- 
ña al Instituto Ramírez Goyena, 
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fue totalmente destruído. Aun- 
“que no le pasó personalmente 
nada, su economía quedó dete- 
tiorada. Ya tiene en marcha 
—sin préstamos— su taller de 
calzado. Ahora Argeo acaricia la 
rida desde otro ángulo. 

/ 

Técnico de las máquinas 


-—Nachito Zambrana, el popular 
big-man, doctor en máquinas 
sofisticadas y con un buen ta- 
ller sobre la calle 15 de Sep- 
mbre, fue destruído al caer la 
mitad de la Casa que ocupaba. 
Yo pasé al día siguiente y sólo 
miré a un lado su anun. 
cio. Ahora tiene montado su 
taller de reparaciones en 
Bello Horizonte. Nachito es un 
hombre simpático y contento. 


El Artista del joyel 


Don Ernesto Espinosa, discÍ- 
pulo aventajado del pionero de 
los joyeros de Nicaragua, don 
Miguel Silva S., tenía en la calle 
15 de Septiembre un taller bien 
urtido de obras de Arte, burila- 
das en oro. Todo esto desapare' 


pasé por allí el 23, a eso de las Ó 
de la tarde, ví un destecamento 
de soldados que tenían muchos 
motetes quitados a los saquea' 
dores. Ahora el señor Espinosa 
se ha rehacido a fuerza de tra: 


bajo. 


La Biblioteca Nacional 
en edificio de concreto 


Llegué con José Santos Ra' 


ció en la misma noche. Cuando . 


mírez Calero a ver la Bibiloteca 
Nacional, a los 15 días después 
del terremoto. Muchísimos 
libros tirados y mojados. Dos 
de ellos me los llevé. El edifi: 
cio lo miramos en buen estado 
y hasta subimos al segundo 
piso y anduvimos viendo como 
quedaron miles de libros. Aquí 
se acusa al Director de la Biblio" 
teca de negligencia, pues con el 
terremoto creyódesaparecida su 
responsabilidad, permitiendo el 
saqueo, deterioro y de no querer 
salvar la cesa de la bola des: 
tructora que botaba los edificios 
malos, pero este estaba en bue- 
nas condiciones. 


La Biblioteca 
Centroamricana 


que dirigía el recordano escritor 
mansgiúense Gratus Halfteme' 
yer en el barrio Larreynaga, 
sufrió pérdidas irreparables, má* 
Xime Que su director se en' 
contraba en estado de coma. 
Allí se perdió mucho, ya 
que le casa sufrió fuertes daños. 
Meses después, don Gratus pagó 
con su vida los desvelos que 
le ocasionó la biblioteca. 


El Licenciado 
José Guevara Ruiz 


Escritor amigo, propietario de 
La Favorita, ferretería ubicada 
por El Calvario. La casa de 
concreto que ocupaba, no le 
pasó nada, pero luego las suto' 
ridades lo conminaron a que se 
fuera de Managua. Cuando 
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busceba vehícule para que se 
llevasen los artículos de la ferre' 
tería, ésta fue saqueada. Se fue 
a Jinotega, donde estuvo dos 
años y luego regresó a insta" 
larse a la capital. 


El Presidente de la 
Asociación de Artis- 
tas y Escritores 


Dr. Manuel Monterrey Solór' 
zano, con la presteza del caso, 
se Imovilizó a fin de resgrupar 
la enlidad y para evaluar cuan' 
tos socios habíamos quedado. 
Se hizo una sesión de elección 
de Directiva y Solórzano Mon" 
terrey fue reelecto para un ter' 
cer período. Dijo que A. A, y 
E., tenía en caja once mil cór' 
dobas y pico. La entidad con 
socios en otros departamentos, 
aún sigue activa en 1798. 


También los periodistas llena' 
ban sus notas con datos sobre el 
terremoto, durante y después 
del 72. Entre otros, César Vi: 
vas R., Salomón Barahona L., 
Francisco Gurdián G., Santos 
Ramírez Calero Manuel Euga: 
-rrio, lgnacio Briones Torres, 
Chepe Chico Borge, Eugenio 
Leytón, Pedro Joaquín Chamo" 
rro quien durante el año de 
1978, fue vilmente asesinado por 
una mafia con respaldo intelec* 
tual y económico que vino a 
desembocar en una gran trage' 
dia nacional, que hasta el 7 
de Agosto, van más de mil 
muertos entre civiles, niños, muje" 
res y militares de servicio y 
grandes pérdidas poreflecto de 
incendios provocados. El des: 
cantrol de unos —que son po" 


cos— viene afectando a la ma: 
yoría —que son todos.— Aún 
no sabemos hasta dónde va a 
llegar esto, porque ahora se le 
está pidiendo la renuncia al 
Presidente A Somoza Debayle y 
ayer se sumaron los Obispos de 
Nicaragua, clamando por un 
un cese de muertos, heridos y 
presos. Ahora ya fue apro' 
bada una nueva carga sobre 
impuestos que agravarán más 
la situación desesperada de 
nuestra economía. 


«REVISTA COMERCIAL DE 
NICARAGUA» que dirige el Br: 
Francisco Gurdián, fue la pri: 
mera Revista que salió en Ma: 
nagua después del terremoto. 
Circuló el 12 de Febrero de 
1973, en una máquina sacada 
de las ruinas del ex-taller en 
donde antes se editaba esta pu' 
blicación. A los 4 meses salió 
el diario «La Prensa» O sea en 
Abril de 1973. El docior Pedro 
Joaquín Chamorro hizo esfuer 
zos inauditos para sacar el dia: 
rio. Días antes «La Prensa» es: 
taba tanteando Su nuevo siste" 
ma Offset, el que se usa en su 
nueva etapa. 


Pasada algunas semanas «No: 
vedades», bajo la direeción del 
lag. Luis Pallais, empezó a edi: 
tar su periódico en Managua, 
teniendo sus oficinas por el lado 
de la laguna de Jiloá y poste 
riormente se pasó al lugar que 
ahora tiene cerca de la estatua 
de Montoya. Y «Novedades» 
salió en forma tabloide. «La 
Prensa> se fincó frente al edifi: 
cio de la Aduana, sobre la ca: 
rretera Norte. 
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NM. ELA ManagUa asi, se Cose, se borda, se 
aceptan comensales..... y que cayeron 
contigo sobre las piedras, bajo el taquezal 
que se desplomó cansado... 


...son muchos los epitafios que 
ficrecen en la soledad de tu 
corazón herido, para que hadie 
pueda llorar más que nadie; 
cementerio donde no florecen 
las lilas.... 
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Lic. Noel Lacayo Pallais y 
René Rodríguez Masís salvan 
documentos en la Biblioteca 
del Banco Central de 
Nicaragua 


Para subir el quinto piso, ha- 
ía que hacerlo por las esecale' 
s de emergencias, Los ascen- 
ores no funcionaban y nos di" 
os cuenta cómo, exponiendo 
us vidas el Director de la Bi- 
lioteca del Banco Central, Lic. 
oel Lacayo Pallais y su prin" 
ipal colaborador René Rododrí: 
uez Masís, sin mediar orden 
xpresa, fueron a investigar el 
stado del piso donde se encon' 
raba la Biblioteca.  Vi:ronm los 
estantes metálicos en el piso 
éste completamente inuudado, 
colecciones de diarios, revistas 
libros raros, estaban arruina" 
os. Después, ambos señores 
se fueron a ver una archivadora 
metálica en donde se guardaban 
documentos valiosos de nuestro 
patricio don Miguel de Larrey * 
naga, que se encontraban allí en 
depósito de doña Hoppe Porto" 
carrere de Somoza, los cuales 
se llevaron a lugar seguro, fuera 
de Managua. En esa primera 
inspección, avaluaron los daños 
causados a la Biblioteca 
e informaron a su superior Dr. 
Roberto Incer Barquero. 


El rescate de la Biblioteca 


Después de dos semanas —pues 
los temblores seguían— y par 
seguridad— se dió el permiso 
para trabajar en el rescate, Con 


—29 — 


mucha dificultad y riesgo los 
personeros y principales jefes de 
la más valiosa B'blioteca de Ni- 
caragua, se fueron a comenzar 
a sacar del quinto piso todo lo 
que allí estaba. 


2.500 sacos de cabulla fueron 
llenados de libros 


El Lic. Lacayo Pallais y su prin: 
cipal colaborador Lic. Rodríguez 
Masís, pasaron les días más difí 
ciles. 60 días agotadores tarda" 
ron en salvar todo lo más posible 
y con ello el pensar de los intelec: 
tuales nicaragijenses con obras y 
documentos de 200 años atrás y 
más. Todos los bultos fueron 
levados a una Bodega hasta un 
lugar aledaño a Managua, lla: 
mado Los Brasiles. Aunque no 
prestaba seguridad para la con: 
servación del material bibliográ: 
fieo, por estar situado al lado de 
un algodonal, donde abundaba 
el polvo y la temperatura eleva: 
da. Ellugar no era adecuado, 
pero fue el único que disponían 
los personeros de la Biblioteca. 


40 mil volumenes se sacaron 


La clasificación, limpieza del 
moho y de la suciedad, fue una 
tarea agotadora, ya que a los co" 
laboradores había que instruirlos 
en lo delicado y cuidadoso que 
debía ser tal labor. Toda la es' 
tantería que había en la Bibliote: 
ca del Banco Ceniral fue llevado 
a Los Brasiles para guardar allí 
todo el pensamiento de nuestros 
untecesores, 








Al mes de estar en Los Brasiles 


Comenzó la Biblioteca a pres: 
tar servicio tanto a los emplea 
dos como a los particulares. Las 
suscripciones al exterior con 
gran dificultad las mantuvo al 
día. Sobre Estudios Económi* 
cos y otros pormenores de la 
Institución bancaria del país, se 
mantuvieron informados al día. 


Los años de 1973 y 1974 
en Los Brasiles 


Durante estos años 73 y 74 
prestaba servicio desde Los Bra: 
siles en una situación llena de 
incomodidades pero con el firme 
propósito de servir mejor. 


La Biblioteca perdió 10 mil 
volumenes 


Entre las cuantiosas pérdidas 
bibliográficas tenemos la pérdi" 
da de colecciones de periódicos 
y revistas como de diez mil volú" 
menes de autores nacionales, los 
cuales, el director de la Biblio: 
teca Lacayo Pailais —nos infor, 
maron— están en vías de recupe: 
rarlos. Estas pérdidas fueron por 
la inundación que sufrió la Biblio: 
teca a causa de la rotura de tubos 
de agua potable. También se 
perdieron dacumentos de Orga: 
nismos Internacionales y muchos 
tomos del diario oficial «La Ga: 
ceta». 


Ahora ocupa sitios diferentes 


En 1975, la Biblioteca se tras" 
ladó a los galerones que ocupa 


actualmente en Managua. Aun: 
que todavía está disgregada, 
pues la Biblioteca ocupa cinco 
sitios diferentes y muy separa' 
dos uno de otro. La Biblioteca 
se ha enriquecido con nuevas 
adquisiciones y tiene un perso: 
nal suficiente para su creciente 
concurrencia. 


Están interesados en un 
edificio propio 


Del Concejo Directivo como 
el Sr. Presidente del Baneo, Dr. 
Roberto Incer Barquero y el Sr, 
Gerente, doctor Carlos Muñiz, 
son entusiastas propulsores de la 
cultura y dan todo su apoyo 
para que la Biblioteca que se 
proyecta, sea una de las mejo- 
res de América Latina, 


Destruída la infraestructura 
del casco de Managua 


Se cree que todala tubería de 
aguas negras, pluviales y de 
agua dulce, están malas. Eso ha 
creído la Empresa Aguadora por 
lo que se usa mucho tino y cui- 
dado cuando van a reintalar un 
nuevo servicio en el casco de 
Managua. 


Letrinas y viviendas en el Parque 
Central de Masaya 


Fue tanta la aglomeración de 
gente que salió de Managua pa: 
ra Masaya, que el parque Julio 
César se conviriió en letrinas y 
viviendas casi por dos años. 
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eroísmo de un Radio- 
Periodista 


Daniel Brenes Aguilar, un co: 
ega de la prensa hablada, tuvo 
ictos de heroísmo la noche in: 
ensa del gran sismo. El vivía a 
O varas de la sorbetería Hormi: 
de Oro y fue a su propieta' 
rrio de entonces, de nombre 
orge, al primero que sacó de 
os escambros de su casa que le 
mabía caído encima a él y a su 
amília, —esposa e hijos—, Los 
ritos lastimeros hicieren que 
Brenes Aguilar, un rivense de 
e Buenos Aires, se lanzara en 
s busca. Logró sacarlo como 
ambién al resto de los suyos. 


También al Diputado 
| Alberto Saborlfo 


Que yacía inconsciente con 
a herida en la cabeza, de la 
cl la manaba abundante sangre; 
Saborío, en su delicado estado, 
] eñalaba al periodista Brenes el 
lugar de donde salían gritos de 
dolor y eran los de su esposa, 
Ú ma francesita que estaba atrapa" 
la en la parte del tórax, por 
“una solera desprendida del dor- 
mitorio de su aposento. Costó 
Irabajo sacarla con ayuda de 
¡5 hombres. También se logró 
rescatar a la pequeña Cecilia, 
hija del diputado Saborío, que 
también quedó aprisionada entre 
los escombros de la casa. 


El poeta Eudoro Solís, 
golpeado y atrapado 


En el hogar del poeta Eudoro 


Solís y su señora, quedaron con 
la casa encima y ambos golpea- 
dos, por lo que su salvamento se 
hizo con rapidez y cuidado. Una 
vez en la acera de la calle, unos 
vecinos les predigarcn atencio: 
nes. También fue sacado de la 
casa caída don Narciso Reyes y 
señora, junto con su hijita Bliza- 
beth, que ahora es una señorita, 


Todos salieron con fuertes go!pes- 
g 


y pequeñas heridas. 


La iglesia de San Se- 
bastián no cayó, paro 
quedó desplomada 


Otras dependencias 
fueron destruidas 


La hermosa iglesia construída 
con cemento y hierro no cayó, 


pero quedó desplomada y raja: 
da, por lo que hubo que botarla 
completamente. 


La Casa del Partido 
Liberal quedó de lado 


Pero su estado ruinoso motivó 
su total derrumbamiento. Era 
una casa de dos pisos. En ella 
se reunieron en 1944 las princi- 
pales autoridades del Partido pa- 
ra oír la renuncia anunciada por 
el Presidente A Somoza García, 
la cual no se leyó por interven- 
ción de los señores Dr, Carlos 
Morales, General José María 
Moncada, Juan Ramón Avilés y 
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Sobre el Terremoto 
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El terremoto de 1972, según estudios posteriores, 
es una consecueneia de grandes fisuras que atraviesan 
el país de Este a Oeste y que tiene su mayer efecte 
aquí. en la zona del Pacífico, que es donde está el 
mayor núcleo de población. 


Ya hub otros terremotes como el de 1887 y 
no hize mayores estragos, primere por la 
poca densidad de la población y las viviendas en el 
siglo pasado, eran de techo de paja y forradas del 
misme material. Pero también habían las casas de 
adobe eonstruídas por las españoles que en esa época 
eran contadas. El otro terremoto del 31 de Marzo 
de 1931, dió un saldo de dos mil muertos y cinco 
mil heridos e innendios provocados por les ma- 
rinos del Tío Sam. Estos terremtos, cuyo epicentro ha 
sido Managua, se remontan a miles de años atrás y 
esto lo están señalando las Huellas de Aecahualinca. 
También estas mismas huellas se han encentrado como 
a legua y media al Sur del lugar indicado, en pedre- 
ras para construcción que se vendían en Mansgua. 
En estas piedras cortadas aparecían huelias de huma- 
nos y animales, iguales a las de Acahualinca. Los 
gobiernos de esa época de 1930-36, no le dieron im- 
portancia. 


Así pues, se cree con firmeza que Managua ha 
sufrido muchos terremotos, de los que no se tienen 
Claras evidencias. 


Las fisuras que cruzan el país tienen una profun- 
didad de 12 kilómetros. 
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Vió correr la sangre. 


Hombres electrocutados. 


Niños y mujeres aplastadas, 


Vicente Colindres, se llama 
un hombre de prensa que se 
ha levantado entre periodistas y 
poetas, nos dijo: Salí a las doce 
y 15 minutos de «Novedades» 
donde trabajaba, iba sobre la 
Avenida Roosevelt caminando 
despacio y haciendo cuentas de 
lo que me habían pagado, vaca- 
ciones, sueldo, aguinaldo y ho- 


ras extras, más quinientos pesos 


e 


sus sendos chinamos. 


que me obsequió un amigo. 


Las vendedoras de frutas ex- 
tranjeras tenían bien iluminado 
También 
tenían juguetes colgados y un 
radio encendido, una que otra 
risa se quebraba entre las cuan* 
tiosas lucesillas de colores. Las 
vendedoras comenzaban entre 
la intercepción de la Calle 15 
de Septiembre y la Avenida 
Roosevelt. Iba por la Ferretería 
Bunge cuando empezó a tem- 
blar, las calles estaban ilumina: 
das. 


Era como una larga 


ola ondulante. 


estaba cerca,.. vi caer 


Se levantaba como una larga 
ola, eso me dio mareo y busca: 
ba como agarrarme de algo y 
lo hice de las paredes de con' 
creto con tal fuerza que me rom' 

í las uñas de las manos.... 

stoy mareado me dijo uno que 
la casa 


contiguo al Fist National Bank 
y a continuación las cornisas de 
concreto del Banco, debajo de 
estas dormían los niños de las 
riujeres vendedoras. 


Las manzanas de Navidad. 


Vendían la tradieional manza- 
na de Navidad, las uvas y pasas. 


Cuatro electrocutados., 


... Un coro de gritos de dolor 
salió de allí, al doblar para el 
lado de San Antonio y al pasar 
por las oficinas de Inmigración, 
vi como un alambre de alta ten: 
sión eléctrica se rompía y le da: 
ba un cuerazo a cuatro que es' 
taban en la acera, todos dieron 
un largo grito para luego caer 
muertos, este y aquel euadro de 
los niños me pusieron con los pe: 
los de punta... al llegara la esqui" 
na del Hotel Balmoral ví a la 
gente pidiendo auxilio, estaban 
atrapados con una gruesa malla 
que este edificio tenía como 
adorno metálico en la parte 
frontal del edificio , , AMí 
parece que tenfan corriente par' 
ticular porque yo lo observé 
iluminado. 


Un automóvil salvador 


Enfocado y al mismo tiem: 
po asustado vi dos fuertes focos 
que me alumbraban y unos lar: 
gos pitazos, al verlo y conocer: 
me un hombre joven que yo aún 
pasados seis años no he podi: 
do ubicarlo en mis recuerdos, 
me he golpeado la cabeza..,.., 
el pelo me lo he jalado pero 
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no llega el nombre, . .¡Qué 
amnesia Dios mío! Móntese von 
Vicente |! Al abrir la puerta 
varias mujeres también se mon' 
taron y salimos por la Avenida 
Bolívar, El vehículo para es- 
quivar los tumultos se subía a 
la acera y así llegamos al par: 
que Darío donde le indiqué co- 
mo salir por la costa del lago 
hacia arriba, 


En el Club Terraza 


El joven éste me dijo que ve" 
nía de una fiesta del Club Te- 
rraza y que allí fue locura, El 
Terraza se había cambiado al 
último piso del Banco de Amé: 
rica, y la concurrencia se volvió 
loca, hubieron atacados, muje" 
res histéricas hasta se querían 
tirar por las ventanas. No re: 
cuerdo como bajé, si por las es' 
caleras de emergencias o por el 
2scensor, pero yo recuerdo que 
los múltiples gritos resonaban 
en el hueco del edificio por lar: 
go rato. Yo sali—agrega el 
desconocida—mal de los oídos. 
A este respecto, el suscrito co 
mo el tercer o cuarto día vió 
arder los últimos tres pisos de 
ese gran edificio, 


Don Vicente, al amanecer 


Se vió solamente con dos pe" 
sos en sus bolsillos y recordó 
que sus pesos los había dejado 
en una gabeta con llave en el 
diario donde trabajaba que era 
«Novedades» y dispuso ir a bus 
carlos. Pasé por donde la no: 
che anterior nmabía estado, vi 


millares de manzanas y peras en 
OA 12. ac VE, 1 O FNIZA 
que había aplastado a más de 
veinte niños y algunos adultos, 
como su sangre se escurría por 
las cunetas. Seguí camina: 
do y vi otros muertos, hombres 
y mujeres en la Avenida Roose: 
velt. El ascensor de «Noveda* 
des» había saltado hacia la calle 
y estaba amenazante. 


Benavídes, enfermo 


Y casi enmedia calle, sentado 
con nauseas y llorando, e-taba 
el Periodista Ramón Benavides. 

Qué te pasa?. .., me duele 
el estómago, entonces busqué 
como conseguir y darle agua pe: 
ro no había 


Ya dentro del edificio con 
más miedo que otra cosa—bus: 
qué mi dinero que estaba in" 
tacto. Vi, queel terremoto no 
le había hecho daño a las pren: 
sas y que todo era facil arreglar; 
eneso estaba cuando apareció 
el Director Ingeniero Luis 
Pallais Debayle a quien expli: 
qué el resultado de mi inspec: 
ción. 


«Novedades» fue impreso en 
El Salvador 


Por tres veces se editó e! pe: 
riódico con intérvalos de tres o 
cuatro días. Luego «Novedades» 
se ubicó por el camino qus va a 
Jivoá v po+teriormente al lugar 
actual. en la colonia Mántica al 
Oeste de Managua. 
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ilambrada en la cintura 
de Managua 


-Causó imquietud la cerca de 
lambre que las autoridades hi: 
eron alrededor de la ciudad, 
dicen que para proteger los 
bienes e inmuebles que estaban 
n la capital— pero lo cierto y 
erdadero es que sirvió para pro' 
legera cierta gen'e que la cruza" 
ban de noche y se lievaban lo 
más valioso. Dadas estas cir- 
cuntancias, las casas fuerou des' 
manteladas y saqueadas. Cuan" 
do aparecía el dueño con un per" 
miso firmado por el Comando de 
Managua, ya nada tenia que ha: 
cer, ya todo se había perdido. 
La cerca fue como la muralla de 
Berlín, vedada para unos y 
abierta para otros. Esa alambra- 
da dejó en la calle a mucha gente 
rica de Managua. 


Domingo Gutiérrez, 
con las tripas en los manos 


Así salió del terremoto don 
Domingo Gutiérrez —Carne Asa' 
-da— al caerle una pared que te: 
mf pedazos de zinc. Lo reco' 
g eron y su hijo, médico y ciru' 
jano de su mismo nombre, se lo 
— Mevó a Tipitapa donde lo operó 
de emergencia, llevándolo des. 
pués a Masaya, falleciendo un 
mes más tarde en esa ciudad. 


En la Nunciatura, 
Monseñor Bosco Vivas 


Repartía Órdenes para víveres 


en escala reducida a los que lle: 
| gaban a sus puerta., no uescrí- 





minaba, lo hrcía cristiznamente. 
Prestó un gran servieio dando 
zinc y telas a los que de verdad 
necesitaban. 


El éxodo de Managua 


Fue desesperado. La gente 
media loca y un parlante que les 
pedía irse de Managua porque 
venía el contagio de la tifoidea 
y aducian que Managua estaba 
por hundirse. También pedían 
salir por las buenas, porque de 
lo contrario, sería la autoridad 
la que los sacaría, 

Las carreteras y los caminos 
se empezaron a llenar de gente 
con motetes, bicicletas, carreto- 
nes jalados por caballos unos y 
la mayoría por gente; camione- 
tas, carros y la gran muchedum: 
bre iba a pie. La gente se ¡ba 
quedando a la vera del camino, 
bajo de los árboles coposos. 

El espectáculo era indescrip' 
tihle, niños llorando, ancianos 
cansados y hambrientos, mien- 
tras los más fuertes buscaban 
agua y algo para saciar el ham 
bre. | 


Managua se hundiría, era cues- 
ttón de tiempo y por eso los en' 
cargados pedían se fuera todo 
ser viviente. 

Los aviones y camiones del 
Gobierno transportaban a los 
más suerteros, los otros pagaban 
o se iban a «pata». 


Las ciudades más cercanas 
como Masaya, Los Pueblos 
Granada y Las Sierras de Mana- 
gua, fueron los luzares más bus 
cados. 
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La bomba de Cobalto en 
el hospital El Retiro 


El Gobierno de Estados Uni: 
dos de América había obsequia' 
do una Unidad de Cobalto pa: 
ra el tratamiento de las enferme: 
dades cancerosas. 


El terremoto dejó esta peligro' 
sa unidad, en tal estado que se 
peligraba que sus radiaciones 
estuvieran libres, ya que se te- 
mía un desastre por no tener la 
protección adecuada, 


La desarma el Ing, 
Adán Cajina Ríos 


Para este menester se recurrió 
a los conocimientos de físico 
nuclear que poseía Adán Cajina 
Ríos, quien es además un nota' 
ble matemático. El, titubiando y 
sabiendo q” su vida también peli: 
graba aceptó investigar el caso 
con la pretección de plomo in: 
dicada. 


Después de varias semanas 
logró controlar el artefacto 
nuclear 


Trabajando primero solo 
para no exponer otras vidas se 
dio cuenta que podía llevar 
más gente debidamente protegi' 
da y se logró limpiar y expedi: 
tar el acarreo de la Bomba de 
Cobalto, la que logró desarmar 
y poner en lugar seguro, 


Si esa Bomba de Cobalto 
no se hubiese controlado 


El caso de Managua hubiese 


sido otro. El propio terremoto 
quedaría chiquito, pues las conse 
cuencias de Sus radiaciones ter 
minaría con muchas vidas, qui, 
zás más de las que produjo e 
mismo terremoto. 


El valor ciudadano 


Que encierra este acto de he- 
roísmo—quien nos lo refirió— 
nos dijo que merece ser sabido 
por los propios managuas para 
su historia. 

El hospital de los americanos 
que instalaron 


En las cercanías del Hospital 
El Retiro, con su sala donde 
operaban casos de urgencia 
estaba—ellos no se dieron cuenta 
ta al principio—detrás de la 
Morgue donde habían cadáveres 
en descomposición. Cuando lo 
supieron quitaron todo y se 
pasaron a donde ahora es el 
Supermercado Mán'ica y Plaza 
España. Fue allí en donde 
mi hermano Armando Guerrero 
M. y el que escribe que llevamos 
al tercer día del terremoto a 
nuestro común amigo y com: 
pañero el poeta y periodista 
Francisco Obando Somarriba, 
quien fue golpeado en lu cabeza 
por unos reglones y luego le dio 
un derrame cerebral. 


En este trabajo de salvameno 


El poeta y periodisia Francis: 
co Obando Somarriba con gol: 
pes en la cabeza y un pie fue 
afectado por el terremoto deján: 
dolo inválido y fue trasladado de 
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con tus wisceras abiertas, mostrando 
| smtemidades. Ahora que es posible 
nonetrar a todos los aposentos de tus casas 
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este lugar a Nandal 
me, luego a Masaya y más ade: 
lante al Hospital Santiago don' 
de depués de varios meses de 
buscarlo lo encontré allí, La gro- 

sería de este centro fue terrible, 
pues lo tenían en la sala de los 
-olvidados.—Té!ano, tuberculosis 
y tifoidea—A! ver esto protesté y 


Obligué a sacarlo de allí. Fue 
trasladado al hospital Regional 
de ese mismo lugar, Lo visita: 


ba constantemente con el Dr. 
Carlos Hernánd+z Salinas —que 
luego murió—y era como fiscal 
para que lo atendieran. Pero 
— sucedió algo inaudito, ya sin 
Carlos un día le dieron de alta 
y un conocido se la llevó al par' 
que de Jinotepe en donde estu' 
vo un día hasta que de casuali- 
dad llegó su compañero y Casi 
hermano Marciano Morales, de 
Apompuá, Rivas y se lo llevó a 


ese lugar en donde ahora es á, 


con medio cuerpo muerto, Lue' 
trajo a Managua a la 
Sala de Recuperación de donde 
pasó al Hospital Vélez Páiz. Allí 
se le operó una pierna para ver 
siera posible que andara. En 
una de las visitas que le hacía, 
lo encon ré entre un hombre que 
tenía varias horas de muerto y 
otro que agonizaba. De reha: 
bilitación y operación no se con' 
siguió nada y fue dado de alta y 
volvió a Apompuá, pero hace: 
mos gestiones para ¡instalarlo 
en Managua. 


Carolina Gurdián de 
Cárdenas Robleto 


Oue estaba rerién casada y 
- vivía en Managua con su marido 


el Ing. Julio Cárdenas R. 
sufrió fuertes contusiones y 
golpes. Su esp so t:mbién re: 
sultó lo mismo En la familia 
no hubo que lamentar solo el 
saqueo. Fue trasladada a León 
a casa de mi extinto hermano 
Dr. Ramiro Gurdián. 


Mi hermana Olguita Gurdián 


Perdió su casa en el corazón 
de Managua valorada en tres: 
cientos mil córdobas. No sacó 
nada y el edificio luego fue 
quemado por el propietario de! 
Restaurante Chino que la ocu' 
paba para que le pagaran el se: 
guro que tenía el chino. La 
casa de O'zuita no tenía seguro. 


Una familia autóctona 
de Man:gua eran los dueños 


En el centro de la ciudad 
de un cuartodemamn 
zana toda edificada sobre la 
Calle 15 de Septiembre, allí 
hubo quebrados y heridos. La 
actual dueña es Encarnación 
Dofí>, una niña vieja, Ella fue 
hija de Juan Manuel Doña, el 
que regaló el Reloj de la Cate: 
dral actual. En esta casa vivía 
mi familia por 1925. 


Pablo Dambach vino pobre 


Cuando vino era ves: 
tido de verde oliva y de zapa' 
tones Pablo Dambah que se 
hizo llamar ingeniero sin serlo. 
Yo le hacía mandados y le com" 
p:aba pan y cigarrillos, estaba 
pobre entonces. 
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El que taponeó al volcán 
Santiago 


También vivió en la misma 
casa en diferentes cuartos el 
Ingeniero alemán Schom: 
berg, el mismo que trabaó en 
el volcán Santiago tratanjo de 
ponerle un casquete de hierro 
para detener e industrializar el 
gas que eruptaba en forma de 
humo y se creyó cuando hubo 
pasado el terremoto de 1931, 
que había venido por este tra" 
bajo que hizo el Sr, Von Schom: 
berg. Dejó una hija que lleva 
su apellido y tenía 80 años 
cuando vino en 1928. 

Lic. Mitchel Chavarría M. 


El Jefe Administrativo de la 
P.ywood de Nicaragua, fue otro 
de los afectados y robados por 
los eacos cuando el terremoto. 
La señora de Chavarría Moncada 
fue presa de nerviosismo. El 
tiene cerca de una década de 
trabajar en la  Plywood de 
donde es hombre de confianza. 


La Aduana en el suelo 


La Dirección General de 
Aduanas un edificio construído 
recientemente por una firma pa- 
nameña cuando hubo el gran 
temblor de la Colonia Centro 
América a fines de 1968 se cuar" 


tió y se vió claramente que es" 


taba mal construído, 


El entonees Vice Director Dr: 


Rifael Saavedra que trabaja ac- 
tivamente en la Aduana, tuvo 
una gran mobilidad en el terre: 
moto de 1972 en que se vino 
al suelo todo el gran edificio 


echándose al suelo como una 
gallina que pone huevo; solo 
quedó en pie pero maltrecho 
las bodegas. El Diretor Dr. Fe: 
lipe Rodrígunz Serrano obtó 
porque la Aduana comprara 
unos terrenos y bodegas de la 
West India que es donde ahora 
está sobre la Carretera Norte y 
le ha tocado asumir la Direc: 
ción al vice Dr. Rafael Saave: 
dra al aceptarle la renuncia al 
Dr, Rodríguez Serrano. Ahora 
la Aduana bajo la nueva Admi' 
nistración ha levantado nuevas 
edificaciones y bodegas para 
mayor confort y atenciones al 
público. 


Las Herreritas unas 
señoritas maestras 


Vivían entre la chichería de 
lscochones y la Hor: 
miga de Oro. Se dedicaban 
al magisterio y ambas murieron 
¿l caerles la casa encima. 


Pastor Valle Quintero 
y su Sra. Margot de Valle 


Salieron golpeados, vivían en 
el corazón de Managua a 150 
varas del Mercado Central al 
norte, Su casa aunque no cayó 
del todo sufrió graves averias 
importantes. Don Pastor y 
Margolita perdieron toda la casa, 


Con doscientos edificios 


A esta altura de 1978, Mana- 
guacon dos terremotos, ha 
quedado con cerca de doscien" 
tos edificios en sus seiscientas 
manzanas. Ahora parece potrero. 
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Quedó parado el 
Colegio Loyola 


En el área del Barrio de 
Santo Domingo quedaron pa 
radas, la botica y casa de don 
Pedro Quino, también quedó 
la iglesia de Santo Domingo, 
el Colegio Loyola, la casa y 
Clínica del Dr. Francisco Eugarrio 
y otras casas. En el vecindario, 
¿que hoy son potreros divididos 
en calles cada día están 
deteriorandose más, no hay ace 
ras y los peatones caminan por 
las calles» 


El General Francico 
Rodriguez Somoza 


Fue nombrado distribuidor 
de los alimentos que venían del 
extranjero y tuvo como segun' 
do al Coronel Pallais. Ellos 
daban más a sus amigos y a 
Otros menos y casi nada y nada 
al fin a los que desconocían. 
A la Nunciatura llegaba gente a 
pedir. A mi me dió víveres en dos 
ocasiones en forma restringida, 
A un amigo que me acompaña- 
ba no le quizo dar ni un grano 
de arroz pero dicen que en lo 
general se portó más o menos 
bien. 


El Palacio de Comunicaciones 


Quedó parado y fue abierto 
a los 25 días del terremoto, AllÍ 
me encontré con eartas de ami" 
gos y una de ellas con unos 
dólares que me cayeron muy 


bien. Yo llegué al apartado a 
recoger la correspondencia. 


Pero lo que abrió viejos 
recuerdos vino del 
inolvidable ayer 


Fue una dama con la que tuve 
amores juveniles y q' se había ido 
del país a Venezuela y que des' 
pués de largos 25 años víno 
con motivo del terremoto. Me 
trajo algunas piezas de Vestir y 
me recordó aquel ayer de los 
años mozos. Fue para mi algo 
raro que me volvía al pasado 
en forma sentimental . . . 
Vi como habían pasado 
los años que yo creía se dete- 
nían en ella pero el 
tiempo destructor no perdona a 
nadie, 


Don José Frixiones, golpeado 


Un potentado cafetalero y 
hombre importante del país, su* 
frió fuerte conmoción nerviosa 
además de pequeños golpes. 
Su casa que ya había resistido 
el terremoto de 1931, quedó de 
lado pudiendo salir junto con 
su esposa. 


Julio Frixiones García 


Aprisíonados en casas viejas, 
gritaban de angustias enme: 
dio de una oscuridad total. Vi' 
gas y paredes les cayeron a su la- 
do. También supo de su vecino 
Dr. Adolfo Vargas López por 
última vez. Ya que estando en 
la calle con él, decidió volver 
al interior de la casa semi caída 
y el segundo gran temblor le 
cogió allí, cayéndole el resto de 
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la casa. Julio y su señora vi: 
ven en Oranada desde enton- 
ces. 


Don Tino Ocampo 


Este conocido industrial de 
Managu», aunque personalmen' 
te solo tuvo confuciones, la 
parte de su conocida fábrica 
Ei Caracol sufrió fuertes daños. 
Las nuevas inversiones le han 
capacitado para una producción 
en grande para llenar las nece: 
sidades alimenticias vitales del 
nuevo Managua. 


Managua quedó con 200 
edificios habitables 


En la actualidad 1978, después 
que pasó la «bola» botando ca: 
sas, solo quedaron en pie unos 
200 edificios, muchos de los 
cual-s ya están hab:tados. H»y 
que hacer notar que en esta lo: 
cura de botar casasse fueron 
muchas que estaban muy bien, 


La robadera en las casas 


Fue tal que las casas buenas 
y malas constituyó un gran ne" 
gocio, pues habían personas 
que entraban con permiso y se 
llevaban todo lo que de bueno 
tenía una casa dejándola en es" 
combros. 


La falta de alimentos 
se hizo notar 


Yo que familias enteras tenían 
que barrer las calles para conse: 
guir unas pocas libras de cerea' 
les para los niños y ancianos. 
Muhca gente tenía que salir de 


Managua para 
otros lugares. 


El robo de trailes 
con huevos y carne 


Cuando entraron de El Salva: 
dor, trailes cargados de huevos, 
al pasar por Chinandega un X 
selo dejó para sí. No sabía que 
eran huevos y a los días ya 
estos estaban podridos. 

—Así pasó con otro camión 
cargado de carne que venía listo 
a distribuirse de inmediato, 
otro X se lo apropió a los po- 
cos días lo abrió y se encon'ró 
que estaba podrida toda la 
carne. 

—Aquí en Managua, se sabía 
que habían robos de víveres 
que los vendían en el incipiente 
Mercado Oriental. Una de las 
veces se dijo de 11 mil quintales 
de maiz se habían perdido. 


Los municipios fuera 
de Managna 

No se portaron a la altura de 
su deber, pues habían Alealdes 
que con reticencia distribuían 
los víveres que le destinaban pa' 
ra los damnificados, León —Ma" 
saya que fueron los que vi de 
cerca acusaban este problema. 


Al caer Agúero 
surgió otro grupo 

Agñúero lo botaron sus propios 
partidarios de acuerdo con el 
Jefe Director de la G. N. Se dijo 
que Agijero había salido del 
país a Costa Rica de donde hi: 
zo circular para toda América 
un manifiesto de acusación por 
la mala distribución de los ali" 
mentos que vinieron para ser 
obsequiados. 
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La crisis económica 


Se había acentuado per los 


malos inviernos que vino a lle- 


gar al desastre del 
Llegó a todos los departamen: 


garras económicas, 


terremoto. 


sentó sus 
La falta de 


tos del país y allí 


trabajo fue latente. 


La ayuda económica 


Se dejó sentir, al país llega- 


ron más de 100 millones de dó: 


con esto es 


lares, en concepto de ayuda y 
que se pudo 


“¿Menar el presupuesto que osci- 
z laba entre los 250 millones por 


-D 


año y com el dinero recibido 


«había para llenar tres años, 


+ Los préstamos negociodos 


en el extranjero 


Al principio, vinieron présta: 
mos suabes —a bajo ínterés— 


después préstamos corrientes pa" 


fa continuar el 


progreso. En 


este tren hemos aceptado prés' 
tamos hasta por los mil millones 


, de dólares. 


En este 1978 ya 


hemos comenzado a pagar las 


' suman trescientos 


primeras cuotas e intereses que 
millones de 


- córdobas. 


i Pero la tensión politica 


A hecho posible un desajus- 


de en la sociedad del país. Todo 


¿ UE 


se inició con el 
men político en la 


reprobado cri: 
persona de 


un brillante periodista amigo. 
Se involucra a una mafia de 
- cubanos encabezados por el Dr. 


»«Pedro Ramos y secundada por 


una claque de hmbres que 
ahora tienen auto de formal pri. 
sión. Una media docena de au' 
tores físicos están señalados, 
pero hay un grupo de cómplices 
intelectuales que se están tra: 
tando de averiguar. 


Formación de partidos 
politicos 


Esto dio lugar a un gran des- 
contento general en todo el 
país, a tal extremo que nuevos 
elementos políticos se han ac: 
tivado como consecuencia de 
esto, los partidos Conservador 
Nacionalista y Zancudo como 
el Liberalismo Independiente, 
Constitucionalista — formado por 
un profesionista—el Dr. Ramiro 
Saeasa Guerrero se juntaron— 
con mayor fuerza y sinceridad— 


- ya lo estaban desde antes de la 


muerte del joven líder Pedro 
Joaquín Chamorro —pero al rea' 
gruparse lo han hecho con más 
fuerza y entusiasmo hasta llegar 
a UDEL. 


Formacion del Frente 
á4mplio 

Por eso surgió el Frente Am: 
plío que agrupó a todos los par: 
tidos opositores al Régimen de 


don Anastasio y se opuso abier" 


tamente a su mando Presiden: 
cial exigiéndole la renuncia. A 
esto se unió la primera Autori: 
dad Católica del país, quien por 
boca del Prelado Cristiano el 
Excmo. Arzobispo Metropolita: 
no Monseñor Miguel Obando y 
Bravo pidió como remedio a la 
crisis política un goblerno na. 
cional. 
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Los cohetes en el Hotel 
Intercontinental 


En este interin aparecieron los 
Rocket o Cohetes disparados 
desde el Hotel Intereontinental 
Managua contra las instalaciones 
del cuerpo de entrenamiento éli: 
te dela G. N. En este caso se 
acusó a Fernando Chamorro Ra" 
ppaccioli quien fué capturado en 
el mencionado Hotel donde an 
tes se había registrado con nom: 
bre falso junto con una joven 
que dijo ser su hija. La reacción 
militar fué formidable a tal extre' 
mo que sobre el hotel se volcó 
una enorme dosis de plemo. 

Allí murió Carlos Roberto Al: 
varez Guerra. 

La huelga de Junio 

A esto hay que agregar que 

la huelga de varios días promo' 
vida en Junío había golpeado 
fuertemente, pues el país se pa" 
ralizó. Ya para el 20 de Julio 
cuando apareció el bombardeo 
con cohetes a las instalaciones 
de la G. N., apareció en !es días 
finales del mismo mes y a prin" 
cipios de Agosto la Pastoral de 
los Obispos de Nicaragua, enca" 
bezados por Mons fior Miguel 
Obando y Bravo, pidió al 
Presidente Anastazi3 Somoza De: 
Dayle renunciara d | cargo como 
un homenaje a la Paz y Salud de 
la República. Esta sugerencia 
quedó perdida en el vacío . 
A los 20 días del mes de Agosto, 
al mes dos días del ataque con 
cohetes o Rocket,  aparecie' 
ron los sandinistas del F.S L N. 
del comando Rigob rto López 
Pérez. 


Así las cosas vino la reacción 
universitaria que se hizo sentir 
en el país —León—Managua— 
Jinotepe—Estelí, fueron los pun- 
tos de la protesta al Gobierno 
que fue secundada por los es' 
tudiantes de secundaria princi 
palmente en el área de Monim' 
bó en Masaya y Subtiava en 
León. Msnagua ha demostrado 
un constante empuje así como 
otros lugares del país que han 
pagado caro este coraje, con 
la muerte de numerosos estu 
diantes de muchos colegios de 
secundaria. Al querer cerrar 
las clases muchos colegios a 
los que se agregaron los mucha 
chos de primaria que entraron 
en franca rebelión. Más muertos 
quedaban en las calles, 


El fin de'una madre 
abnegada 


Todos salieron inclusive el 
matrimonio con dos niños, pero 
faliaba el de enmedio. La madre 
en la media calle besaba a sus 
pequeñuelos y cuando notó que 
faltaba Albertito, dio un fuerte 
grito y salió como flecha en 
medio de la oscuridad buscándo' 
lo, penetró hasta el lugar en que 
dormía . vino el segundo 
gran temblor y el resto del edi: 
cio de taquezal se vino al sue: 
O . . . madre e hijo no 
volvieron más y el marido que 
era un granadino Abogado de 
apellido Borge que fue por al: 
gún tiempo Secretario del G+* 
rente Humberto Ramírez en la 
Aguadora de Managua se quedó 
atónito con sus pequeños niños 
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lgenacio Briones Torres 
vió caer sus casas 


Dos casas lenía en el barrio 
de Campo Bruce que fueron 
sacudidas violentamente, siendo 
por pura suerte que Nacho sa- 
lió ileso con su familia. 
Ellos vieron la caída de su casa, 
y oyeron el resquebrajamiento 
y quiebra de la madera como 
el chasquido de una gran fiera. 
La otra casa que alquilaba tam: 
bién cayó. Todo se perdió me- 
nos la vida y la esperanza. 


La muerte del poeta | 
Fernando Reyes 


- Fue en el más mortal de los 
barrios de Managua, San Sebas- 
tián, donde hubo miles de muer: 
tos; se debió a que todas las 
casas de ese sector resistieron el 
primer terremoto de Marzo de 
1931, pero quedaron desploma- 
das y la gente que no sabían 
de esta grave amenaza, pues 
casi no había ingenieros que 
ilustraran al respecto, se volvió 
habitar esas casas que eran 
como tumbas abiertas- El poe: 
ta Fernando Reyes 

que tenía 8 casas propias, mu" 
rió en una de ellas aplastado. 
Era también excelente  filate- 
lista. 


El Requien a Managua 


Entre el terrible espectáculo 
que presentaba las ruinas de 
Managua, apareció un juglar 
cantando a las; reminicencias 


. del Managua de ayer ,que esta 


ba humeante y en el suelo. 


Pedro Rafael Gutiérrez fue el 
feliz poeta de este singular can: 
to el] cual fue impreso en un 
opúsculo y tuvo tanta demanda 
que su autor lo reimprimió nue: 
vamente. También fue gravado 
en diseo el que tuvo 
fuerte demanda en el público 
nicaragúense. 


Por el Calvario la casa 


- «e 


de don Sofonía Salvatierra 


Cayó una parte mientras la 
otra evocaba los días de 1934, 
en donde durmió y vivió sus 
últimos días de vida el Gral. 
Augusto César Sandino. Cuan: 
do salió para la cena que le 
obsequiaba el Dr. Juan Bautista 
Sacasa con sus ayudantes Fran: 
cisco Estrada y Juan Pablo Uman: 
zor salieron de esta casa a la 
q nunca más volverían. En ella, 
la noche del 21 de Febrero de 
1934, murieron peleando su her: 
mano Sócrate Sandino Tifter, 
quien con el otro ayudante San: 
tos López, se enfrentaron a 25 
números de la G.N. que estaban 
parapetados en un pequeño al: 
to de la iglesia de El Calvario. 
Sócrates usó una ametralladora 
hasta el último cartucho, luego 
se salió de la casa con dos pis' 
tolas siguiendo el ritmo del com' 
bate y cayendo luego. Santos Ló: 
rez desde el tejado de esta his' 
tórica casa disparaba constante: 
mente, Viendo la gran superio" 
dad se lanzó al camino aledaño 
que antes había allí y que se lla: 
mabz Camino Solo, 

Al oirlos tiros el yerno de don 
Sofonías, Rolando Murillo corrió 
a la casa de donde creía estaba 
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su esposa Celina Salvatierra, que 
esa fatídica tarde había quedado 
de llegar de Niquinohomo, a 
donde había ido a pasear, Tam: 
bién cayó un niño de doce años, 
que andando el tiempo, había de 
quedar en la fosa común de los 
hermanos Sandino y sus ayu- 
dantes. Esa noche trágica el Co: 
ronel Juan Ferretti tenía una cita 
en el Hotel Primavera que fue en 
donde luego supo de lo aconte 
cido. Entre vereda salió a Gra" 
nada buscando a un hermano, 
quien lo llevó hasta Peñas 
Blanca, lugar fronterizode Costa 
Rica con Nicaragua. 


Como epílogo 


Estos datos del terremoto no 
lNevan la intención de zaherir a 
nadie y sólo nos mueve el deseo 
de contribuir com un grano de 
arena en la historia de mi inolví: 
dable Managua, en donde sus 
cuadriculadas calles pasé los 
días imborrables de mijeventud. 
Yo adoraba la vieja ciudad... 
de mis sueños... 


El Palacio y los sandinistas 


El Palacio Nacional resistió el 
terremoto de 1972, apenas tuvo 
paredes cuarteadas que fácil: 
mente se repararon y en la actua: 
lidad, presta servicios albergan: 
do como antes oficinas públicas, 
como el Soberano Congreso Na: 
cional. Aquí fue donde el Co: 
mando «Rigoberto López Pérez», 
al mando del Comandante Edén 
Pastora, del Frente Sandinista 
de Liberación Nacional, incursio* 


nó y se tomó el Palacio Nacional 
con más de tres mil personas 
adentro. Entre 25 y 40 coman: 
dos, vestidos en la misma forma 
O igual a los miembros de la Es" 
cueia de Entrenamiento de la 
Guardia Nacional. Entraron por 
las tres puertas abiertas del Pa" 
lacio y llegaron directamente a la 
Cámara de Diputados e inmedia: 
tamente bloquearon toda la sala 
de sesiones y lvego sacaron por 
la fuerza al Ministro de Gober 
nación, Mora Rostrán. Cerraron 
el Palacio y empezaron las nego" 
ciaciones. Mientras esto ocu" 
rría, muchos funcionarios y em- 
pleados públicos abrían ventanas 
y sefugaban. Así se pudo saber 
de lo que había pasado en el in: 
terior del referido local. 


La pregunta principal que nos 
hacíamos era .. . ¿cómo vinieron 
sin ser vistos? ... 


Teniendo como rehenes a los 
Diputados de ambos partidos his" 
tóricos y al Ministro de Gober: 
nación, el Comandante Cero 
Edén Pastora, asesorado por una 
joven guerrillera Dora Ma Téllez 
Argúello, pidieron por los re: 
henes a todos los presos sandi: 
nistas que eren cerca de cien y 
diez millones de dólares : 
Para canalizar este operativo, 
hubo de utilizarse los servicios 
de tres dignatarios de la Iglesia, 
que fueron: El Arzobispo de Ni: 
caragua, Monseñor Miguei O* 
bando y Bravo; el Obispo de 
León, Manuel Espinosa S; el O: 
bispo de (rranada, Leogivildo Ló: 
pez Fitoria; quienes usaron 2 días 
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para llegar a un arreglo. Una 
de las úliimas noches, el 24 de 
Agosto, durmieron con los rehe' 
nes en el Palacio Nacional. Al 
fin el Presidente Somoza D., 
aceptó dar los reos y medio mi: 
llón de dólares. Fue así como 
el 24 Agosto salieron los sandi* 
nistas con sus compañeros pre" 
sos en dos aviones. Uno de ellos 
era avión del Ejército venezola' 
na para donde salió una parte; 
el otro avión de la Cía. Copa 
de Panamá, salió con rehenes 
para ese lugar. De todos los 
presos, hicieron falta 15, los que 
no llegaron y el tiempo para los 
guerilleros apremiaba. 


La salida de ellos dejo en li 


bertad a miles de empleados vis* 


sitantes al palacio y a todos los 
Diputados, etc. 


Hubo 6 muertos, 20 heridos y 
atacados de nerviosiimu. Se 
dijo que todo el dinero que se 
había recolectado de los impues' 
tos, ese día se los llevaron. 


Llevaban un vestido igual al 
de los «boinas verdes», nueveci' 
to, lo mismo que los Zapatos, 
dos bombas, una en cada hom' 
bro; eran respectivamente de 
iracmentacin y demolición; un 
puñal largo; 200 tros cada uno 
con su rifle ametralladora, excep* 
to el del Comandante Edén Pas: 
tora, que tenía un rifle antiaéreo 
de gran potencia. 


La Huelga del 25 de Agosto 
La última Huelga que recoge 


este libro fue la que comenzó el 
25 de Agosto, la cual fue día a 
día em crecendo. Los lugares 
como Diriamba, Jinotepe, San 
Marcos, Masaya, Granada, Este: 
lí, León, Chinandega y sobre 
todo Matagalpa, en donde la 
sangre ha corrido. Managua 
va entrando poco a poco a esta 
huelga y las bombas se oyen 
profusamente, sobre todo en la 
parte sureste de la ciudad. 


Esta huelga lleva intenciones 
por parte de sus gestores, de in- 
definida. 


La desobediencia civil lleva la 
intención de pedir la dimisión 
presidencial. 


Los Derechos Humanos y la 
Cruz Roja, como los principales 
Obispos de la Diócesis de Nica: 
ragua, hacen lo humanamente 
posible por detener la verágine 
de una guerra clvil; que sería 
fatal y cesastroso para todos. 
Aquí cahe aquello de que es pre- 
ferible un mal arreglo que un 
buen pleito entre hermanos. La 
última revuelta armada de hace 
más de 50 años, nos dió la bico : 
ca de 20 mil muertos y fue en* 
tonces que, para detener al Grai. 
Moncada, hubo de recurrir a los 
Estados Unidos de América, para 
que mediara, porque nosotros 
tenemos el complejo de creer 
sólo en los extranjeros. 
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Casa de de Fujento ¡A 


Esta gráfica muestra un aspecto del horroroso Terremoto que 
8zotó a nuestra ya bella capital: MANAGUA, el 31 de Marzo 
de 1931. Aquí fue la zapatería de den Eugenio Lang. 








Aprisionada por vigas de 
concreto la señora Esmelda 
Herrera, esposa del poeta 
Armando Ocón Murillo 


Cuando pasé por la casa del 
poeta Armando Ocón Murillo, 
me dolió hasta el alma, su trage: 
dia. A su esposa doña Esmel: 
da Herrera de Ocón, que esa 
noche de lágrimas y sangre, en 
su lecho, había sido aprisionada 
por una viga de concreto que le 
prensó de las caderas abajo, pro' 
duciéndole intenso dolor que ras- 
gaba el alma. Su esposo el 
poeta Armando Ocón Murillo, 
no estaba esa noche en casa, 
pues tenía enferma a su hermana 
la poetisa Srita, Luisa Enmilía 
Ocón Murillo, de lo contrario 
hubiese corrido la misma suerte 
de su adorada consorte. 


Ocón Murillo recibió la fatal 
noticia a eso de las cuatro de la 
madrugada de parte de su hijo; 
allí encontró el conmovedor cua- 
dro de su compañera y de una 
sobrinita muerta, llamada Dino: 
ra. El hijo del poeta, Br. Ar: 
mando Ocón Herrera oyó los 
impresionantes lamentos de su 
madre aprisionada y sin poder 
hacer nada porella. La condi: 
ción estructural de la casa 
era de cemento armado. En los 
primeros claros de ese nefasto 
día, padre e hijo buscaron un 
tractor y cuando éste llegó a las 
cuatro y media p m. ya había fa' 
lecido. 


Un cieguito trabajando en casa 
de dos pisos acarreando bloques 


Otro de los sucesos que nos 
conmovió fue el cieguito, un mu 
chacho de 17 años que antes 
del terremoto lo habíamos cono- 
cido tocando su bandoleón en 
las esquinss de aquel Managua 
inolvidable; lo encontramos sa: 
cando bloques de vidrio de las 
ruinas del cine Alcálzar. El 
subía hasta el segundo piso y 
bajaba los bloques que otros 
amígos suyos despegaban de 
una pared construído con ese 
material, que luego negociaban 
en la calle. Este cieguito se 
ganaba de esta manera difícil 
algunos pesos con su compañie- 
ro de casi la misma edad, 


Managua, con el golpe sufri- 
do,empezaba a ser aguijoneada 
por el hambre y Eugenio Solór: 
zano, Quien Como jafe del desta" 
ce de cerdos, había dejado la 
tarde del 22 de Diciembre cosi 
900 animeles listos. Llegó la 
madrugada del 23, y empezó a 
trabajar junte con varios em' 
pleados fieles en reparar una de 
las paredes caídas. Así salvó a 
tantos nnimales que sirvieron 
más tarde para la elimentación 
del pueblo capitalino. Bugenio 
habia prestado un gran eporte 
en la hambrienta Managua. 


Rescatadas después de 30 días 


En el Hotel Reisel encontra' 
ron dentro de un baño, después 
de 30 días, a una mujer joven 
empleada del hote!, que sún se 
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movíe. Habíase mantenido du: 
rante treinta días bebiendo sólo 
agua que llegaba al tanque del 
inodoro. Fue rescatada y lleva: 
da al hospital, donde recuperó. 


El poeta entrampado 


El poeta Héctor Rodolfo Flo- 
res, que tenía el Instituto «El 
Maestro» en una casa de dos 
pisos, tan alts que parecía de 
cuatro. El dormía en la segun 
da planta del edificio cuando 
llegó el terremoto. La escalera 
se partió y no pudo bajar. A 
Sus gritos en la madrugada, fue 
salvado y bsjado con unas Cuer' 
das por varios jóvenes alum" 
nos que en forma heroica se Su- 
bieron a! piso en ruinas para sa' 
carlo. Más tarde, a eso de las 
cinco de la mañana llegué con 
otro a sacarle la camioneta en- 
trampada. 


Guillermo Castillo Ibarra y 
familia, entrampados 


El señor Guillermo Castillo 
Ibarra y sus dos hermanas, Leo" 
nor y Laura, quedaron entram' 
pados. Los bachilleres Mario 
Francisco Gurdián e lván Mora- 
les y otros, los sacaron comple- 
tamente aturdidos, golpeados y 
estaban tan blancos de cal, que 
parecían estar vestidos de celo- 
fán. Les había caído parte de 
la casa, pero sin golpes de con- 
sideración 
Saquean supermercado 
La Colonia 


Vimos cuando saqueaban el 
Supermercado de Ciudad Jardín, 


había gente hasta con camion-e 
tas cargando. Yo les compré a 
uno de ellos un frasco de café 
fabricado por la Pepsi Cola de 
Inglaterra en 2 córdobas. Tenía 
un precio de C$ 39.50. 


Un moreno agonizaba 


Un moreno que estaba entram- 
dado y que sólo se oía su ronca 
voz en el Hotel Reisel, en vano 
pasábamos unos y etros sin po* 
der hacer salgo. Lo casa era de 
concreto y no había implemen: 
tos para esa operación. Allí 
murió, pues estaba herido. Fue 
el 23 en la tarde. 


Doña Nicolasa con labor 
humanitaria 


Ví en una esquina donde aún 
vive Nicolasa Sevilla de Solór* 
zano. 9 cadáveres en su acera. 
Los vecinos se los acarresba 
para que ella viera cómo ente 
rrarlos. El espectáculo era de 
pena y delor. La casa de Nico* 
lasa cayó completamente y ella 
salió con golpes junto con su 
marido Eugenio Solórzano. 


Gilberto Mata Obando, 
yacía muerto 


Vi al hermeno del poeta Fran- 
cisco Obando Somarriba, Gil- 
berto Mata Obando, muerto, 
con un coichón encima €n una 
acera enfrente de su casa. Su 
hermano lloró y se afectó tanto 
que eso también zortribuyó al 
derrame cerebral que le vino 
horas después. 
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La gente salió por millares 


La gente de Managua salió 
huyendo en grandes masas; 40 
mil se fueron a Masaya, 90 mil 
a Granada, 20 mil a León, 10 
mil a Chinandega, 40 mil a Ca: 
razo. Entre Estelí, Matagalpa, 
Chontales y Rivas, 40 mil. Este 
gran éxodo complicó a esas po' 
blaciones en lo referente a los 
alimentos diarios y sus «excusa' 
dos». En los primeros meses 
en Masaya estuvo a punto de 
- desatarse una epidemia por falta 
de servicios higiénicos. Desde 
entonces los lugares menciona" 
dos han iniciado sus alcantari' 
llados para evacuar sus aguas 
negras. 

Recuerdos comparativos de dos 


terremotos: 1931-1972 
- Managua dinamitado por los 
norteamericanos 


El terremoto que destruyó a 
Managua, fue una nueva expe' 
riencia que vino a horrorizar 
más a los que vivimos el primer 
terremoto de 1931. En aquel 
entonces lo más grave sucedió 
en el Mercado Central, cuyas 
paredes eran de piedra eon Una 
altura de seis varas y que a la 
hora del sismo esas seis varas 
de piedra cayeron sobre los cen' 
tenares de compradores que an" 
daban por allí. A los minutos 
después se incendiaron las bo: 
ticas con sus productos infla" 
mables. Los muertos y los gritos 
con el "resplandor del incendio 
dejaron un danteseo eimpresio* 
nante cuadro. Al día siguiente, 
los norteamericanos que interve"* 
nísen en el destino del país, co' 


menzaron a dinamitar el centro 
de la ciudad, con la esperanza 
de contener el fuego. 


XXX 

El CES (Centro de Estudios 
Superiores), Universidad Priva" 
da, cuyo Recter magnífico es 
el doctor Francisco Largaespada 
y quien la viene dirigiendo con 
acierto desde años antes del te* 
rremoto. Estuvo instelada en 
la casa solariega del gran perio' 
dista desaparecido don Juan Ra: 
món Avilés; esta casa cayó com' 
pletamente. Ahora está bien 
acondicionada al Sureste, en 
una serie de edificios propios, 
con más de dos mil alum: 
nos. Esta ha sido hábil e 
inteligentemente guiada por mai 
ex-compañero de bachillerato, el 
hoy brillante abogado Dr. Fran 
cisco Largaespada. 
Amador Kins atendió u un 
paciente en las ruinas 


En las horas que precedieron 
al terremoto, el estada de salud 
del industrial don Joaquín Fle: 
res era delicadísimo, pues había 
tenido la tarde del 22 un infarto 
y el doctor Amador Kins que lo 
atendía, le había ordenado una 
cámara de oxígeno y así estaba 
cuado llegó el terremoto, Si se 
movía del lugar, moría, y a los 
días siguientes su hija, la señor 
Flores de Somarriba, pasaba jun* 
to con su marido ingeniero So: 
marriba cuidándolo y llevaban el 
oxígeno necesario que el doctor 
Amador Kins llegaba a cambiár: 
selo al paciente entre ruinas y 
pestileneias y asi mantuvieron 
con vida a su padre hasta que 
pasaron 15 días. 


de Mi 








La construcción de la Catedral de Managua es de estructura de hierro y maganeso 
Vino de Bélgica. Las vigas como de 4 rieles juntos, remachados con pernos, por lo que 
su armazón es formidable. El revestimiento de cemento es lo que falló en varias partes, 
por lo que amerita ser reconstruída. En esta foto de Abril de 1931, aparece el virtuoso 
sacerdote Manuel Argitello. Aquí el Palacio Epicospal en ruinas, fue nuevamente re- 
construído y otra vez destruido. 

















La participación eclesiástica 


Monseñor Miguel Obando y 
Bravo, Arzobispo de la Diócesis 


' de Nicaragua, tuvo descollante 


participación en socorrer a los 
indigentes. Se le vio por todas 
partes y también asistió a la Cruz 
Roja en sus casos agudos, como 
sucedió en la participación acti- 
va, cuando asaltaron la casa del 
Dr. José María Castillo Quant. 


Fue él con otro sacerdote los 
que sirvieron de enlace en las pri: 
meras horas de la madurgada del 
28 de Diciembre de 1973, cuan' 
do un Comando del Frente San' 
dinista de Liberación Nacional, 


incursionó la casa referida donde 


se verificaba una fiesta concu' 
rrida por valiosos elementos del 
mundo oficial, como Diplomáti: 
cos acreditados. Bajaron de un 
carro, eran como 7 y al primero 
que se opuso —un chofer— fue 
baleado. Entraron sin dificultad 
y otro que quiso coger una arma 
de su casa, el doctor Castillo 
Quant, cayó abatido. 


Los concurrentes, asustados 


La distinguida concurrencia, 
entre los cuales se encontraba el 
Embajador de Nicaragua en 
Washington, Guillermo Sevi'la 
Sacasa, cuñado del Jefe Director 
dela G. N, A. Somoza D.; Dr. 
Luis Valle Olivares y señora, que 
a la vez era Secretario de la Jun: 
ta de Gobierno y Ministro del 
Distrito Nacional, y muchos otros 
más como Lázsló Pataky. 


Al doctor Castillo Quant le 
metieron, ya cadáver,en un closed 
Esta negociación de 62 horas se 
arregló a base de Un Millón de 
Dólares y avión para salir a Cuba. 
Para esto usaron de rehenes al 
Arzebispo Obando y Bravo y 
dos diplomáticos, los que salie: 
ron rumbo a Cuba, El Frente 
Sandinista no registró ninguna 
baja. 


Y Managua queda allá, 
entre ruinds 


Y nuestra vieja Managua, que 
supo de alegrías y tristezas, 
queda ubicada en un montón de 
sólo recuerdos entre sus calles y 
avenidas pavimentadas, con una 
que otra casa enmedio de solita" 
rios parajes, viéndose agonizar 
en el espejo de su lago de celo" 
fán. A veces cruzan raudos los 
vehículos, que no dejan de darle 
toques de vida; el Palacio Nacio" 
nal, el Palacio de Comunicaciones 
y el Teatro Darío, la recuerdan. 


El niño pegado de la teta de 


su madre muerta 


Cuando conversaba con el in' 
teligente poeta y artista del pin* 
cel Enrique Ortiz Norori, en una 
esquina del aún humeante Ma: 
nagua, nos dijo una persona que 
pasaba: —Vayan allá —nos seña' 
ló unas ruinas.— Allí está siendo 
recogido un niño de meses que 
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seguramente su madre lo ama 
mantaba cuando murió y él que: 
dó «chupando» el pecho de su 
madre muerta. 


Vimos al niño flamélico que 
seguramente tenía unas doce ho: 
ras de no beber líquido alguno. 


Por ese mismo sitio, fuí testigo 
de otro case de infantes 


Un perro se comía parte del 
cadáver de un niño de pecos 
meses. Y como si fuera un pe' 
dazo de carne de res, el animal 
desgarraba parte de las nalgas 
del niño. El espectáculo repug' 
naba, pero fue un hecho cierto. 


s1110? 


¿Otro ocaso que llamó la aten: 
ción:fimelo del Gerente de la Lo" 
tería, quien llegó en la madruga" 
da del día del gran temblor, con 
varios, hombres armados a las 
oficinas y caja fuerte y sacó de 
ellas documentación y billetes 
de lotería y la crecida suma de 
dos millones de córdobas. Ya el 
tiiego rondaba por esos lugares. 
Blaseñor' Oérente, José Lanzas 
Meza estuvo exponiendo su vida 
en/esos* trágitos momentos, del 
cual “salió “avante, salvando de 
pérderse esedinero de la hono: 
sable *Junmta Local de Asistencia 
Sechñsm »b oñin 


Cuadros dolorosos en el 
aeropuerto de Managua 


El cuadro que presentaba el 
aeropuerto de Managua era de 
cenfusiór, heridos y vendados 
y otros en camillas, usaban avio” 
nes para distintas partes de Cen: 
troamérica y lágrimas de algún 
familiar que llegaba a dejar al 
pariente mal herido y que pro' 
bablemente no volvería a ver 
más. 


Aviones con víveres 


La llegada constante de avie' 
nes de medicamentos, otros eon 
víveres, aterrizaban seguidamen: 
te. Cuando fuí a dejar al poeta 
Francisco Obando Somarriba, ví 
un cuadro de dolor y tristeza, 
ayes por doquier y sangre coagu' 
lada en las ropas sucias de los 
heridos. El poeta no quiso a 
última hora hacer el viaje a Cos" 
ta Rica y esto lo perjudicó más 
adelante. 


En el cementerio occidental 
cuando unos enterrábamos nues' 
tros famillares muertos, otros 
vendían las cosas sacadas de los 
almacenes 


Era corriente ver un camión 
de muertos y otros de cosas y 
muebles, unos propios y otros 
robados. 


po, EN 
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El Palacio de Justicia al 
occidente de Managua 


Quedó en pie, con paredes 
cuarteadas y ventanas rotas; está 
fácil de repararlo. Lo constru* 
yó la administración del doctor 
René Schik Gutiérrez a su paso 
por la presidencia de la Repú: 
blica. 


El Banco Central de Nicara gua 


Hubo de quitarle 12 pisos para 
poder utilizar la estructura de 
abajo que estaba sólida. Ahora 
luce de 5 pisos. Fue construído 
por el ex-presidente Luis A. So: 
moza. 


El Banco de América 


De sólida estructura, luce ga" 
lHlardo sus 18 elevados pisos, co* 
mo queriendo tocar el cielo. Es 
el edificio más alto de Nicaragua 
y allí alberga muchas dependen* 
cias de la Nicaragua Sugar Es: 
tates, como las propias del mis- 
mo Banco. 


La casa donde se editaba 
el diario «La Noticia» 


Era una esquina al Sur del 
Mercado Central; quedó parada, 


pero con un desplome de $ 


grados. En este periódico” 
la tarde, dirigido per don Juan 
Ramón Avilés, durante 


más de medio siglo, estuvo 
al frente de la dirección. Fue 
un diario independiente que se 
enfrentó valientemente a grandes 
acontecimientos políticos e his: 
tóricos. Actuaba en la Gerencia 
don Horacio E. Pérez. Hubo 
vez que el señor Avilés fue bala" 
cedo y luego trasladado a Pana: 
má para curarlo. En esta esquina 
quedaba anexa a los talleres de 
«La Noticia», la Editorial Atlán' 
tida que editaba periódicos y 
revistas. 


Se editó allí «Revista 


Comercial de Nicoragua» 


Esta publicación mensual que 
lleva de vida 42 afios ininte. 
rrumpidamente fue editada allí; 
sólo el mes de Enero de 1973 
no salió por efecto del terremoto 
de 1972. 


La división cultural del 
B. del A. a cargo del doctor 
Máximo Navas Zepeda 


Está allí mismo y de su ges' 
tión en este importante cargo 
han salido un torrente de; gen: 
samientos p'asmados “en obías 







editadas y, compiladás “ por, el 
talento: de E octor Návés Zepéda 
v ¿SUS e 20 oradofey, quÉ alfíara 

cilit. ejores cofiodidades 


“en la hermética y difcipiha para 


el estudio de nuestro“p$sado, - 





sí era Santo Dominóo 
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Está en el fotograbadado la Calle de Santo Domingo y marcada con una flecha, su iglesia. 

La Iglesia de Santo Domingo en lz avenida 'de su nombre. Fue edificada por el cens' 
tructor granadino Arturo Berroterán Franco. Era de taquezal, de dos torres y un Jesús de tamafio 
natural en medio de ambas. Berroterán, José Guadamuz, un señor Coca y otros, fueron los que 
reedificaron a Managua después del terremoto de 1931 A los seis afios, ya Managua no se acor- 
daba de ese negro día del 31 de Marzo de 1931. Managua volvió a crecer en sus prepias ruinas 
y sus casas desplomadas del barrio de San Sebastián, que más tarde en el terremoto de 72, caye: 
ron, matando a muchas personas., sE bn nt; 1 





barca ya e diia 

Las horas siguientes del te 
rremoto, fueron de terror y an" 
pustia. Pordoquier se miraba 
desolación y muerte e incen' 
dios que coloradiaban el cielo 
y los horrorizados managuas, 
carecían estar baju una som- 
bría de fuego. 


El amanecer e! 24 de Di- 
ciembre de 1972, me trasladé a 
casa de mihermano y encontré 
un cuadro desgarrador, su hija 
recientemente bachillerada en 
Grecia, Costa Rica, había sido 
inmolada por la naturaleza. 


Su cuerpo yacía en una lije- 
rita por!álil, desnucada Juani:a 
Francisco Guerrero esperaba 
para ser conducida al panieun 
ala sombra refrechera de unas 
malas de pláranosa Mi herma: 
no, Armando Guerrero, estaba 
también afectado per dentro y 
por fuere; otro de sus hijos me: 
nores, «Firpo», resulló seria: 





mente golpeado. Ambes ha: 
bían quedado entrampados jun 
to con el cadáver de Juanita. 
Hubo un vecino que en fer: 
ma decidida y valiente llegó 
como un invisible salvador a 
sacarlos de un percance que 
daba miedo. Esle cuballero 
lieva el nombre de Andrés So: 
lórzano, mi compadre. 


Juanita se había bachillerade 
en Costa Rica y estaba inicián: 
dose como posiulante en la 
Congregación de María Auxi 
liadara. 


Carlos Zelaya y Octavio Mo' 
rales, junto con el firinante, re: 
corrimos muchos lugares, ayu” 
dando y viendo los desóstres 
y muertos del vecindario. Ze" 
laya apareció después que fui: 
mas al panteon, con una bole' 
la de vino italiano, que Junto 
con unas pechugas de gollina, 
daban un sabor riquísimo a 


— 





5" El Palacio de Justicia y la 
a l 


quienes teníamos más de 15 
heras de ne pasar alimenios. 


En una de tantas salidas, 
fuimos a parar a un lugar dan: 
deencentramos bolsas deempa: 
ques parecidas a las de cemento, 
pero lo que contenían era leche 
en polvo y policereal, que una 
persona tenía en su casa y eran 
cemo cine» mil bolsas. Allí 
nos surtiímos de alimentos que 
lanto deseábamos. Quién sabe 
de quién eran las bolsa3, pero 
desían: «Obsequio del pueblo 
de US. A. Cáritas». Parece 
que alguien se las había dejado 
para negocglarilas y el terremo 
tolo privó de es: pingús ne: 
gocio. 


En la camionecla ¿el poca 


Héctor Rodolfo Fíores. satis 


mos elgunas Tardes a bañar 





















Sarte occidentaide la ciudad 
di — destruida 





nos a Tipitapa. Allí nos cebra: 
ban dos pesos. El baño servía 
para lavar nuestra ropa interior. 
Ese lugar, lenía como 20 mill 
manfeuss y ses piscinas no 
tentan.la limpieza que ameritaba 
la higiene; allí estaban alber 
gados muchos amigos. 


Entre los intelectuales que se 
asilaron estaban Oscar Leenar: 
do Mentalván, Eduardo Zelaya 
Michel (Zelayita), los bachille: 
res Gerardo Suárez López. 
Héctor Rodollo Flores, Fran: 
cisco Gurdián, José Manuel 
Montealegre, este úlliimo sz 
quedó como Cónsul de Ma: 
nagua en Tipitapa 


Le nochw siguient? a' tirre 











DOMDILIOS, Pves en te calic no 
ho. bie luz. ¿Asiibamos al Mer: 
cado Oriental que nada tenía 
de mercado, apenas que una 
que olra arriesgada que vendía 
cefé negro y gallo pinto con un 
candil de  esrrota nar» alum: 
brar, nos bebimos las primeras 
copas. Era difícil encontrar 
licor, pues estaba prohibida su 
venfar Hicimos comb Mm 

de paseo ir por las tardos a ver 
las nuevas vendedoras qué 
fueron llegando con mucha 
réficencia, y vendían después 
carne asada, Tfoflillas que era 
cemo un contrabando. 


Una nochz, nos encontramos 
con el exquisito poeta Juan 
Aburto y con él iomamos unas 
alegres copas en la acera de 
mi casa de Ciudad Jardín, otras 
cen el Dr. Ocón Vela y César 
Vivas. Eran noches que da- 
ban lugar al robo de un rato de 
coniento saturados por Baco. 
Olras noches, era la acagedora 
easa de César V. Rojas la que 
servía de base para nuesiras 
eluecubraciones y cuentos anec- 
déticos del ierremoto y del có: 
me y por qué estábamos viYos. 
También concurría a nuestras 





citas el Dr. Alej. Sola, e] ueriw 
do sofilo y el Dr. Filiberto Sa: 
rria con quien estuvimos unas 
noches de prolongadas secio” 
nes y ecurrencias simpálicas 
en su casa un poco galpdada 
por el Terremoto, pero hibita- 
le. 


4 pasábsmos ratos quebran 
do4a mondtomia. y la TfrisTeza 
de aquellos primerrs días del 
cruento terremoto, Q' sunque no 
nos dejó heridaspero por dentro 
si y por fuera, nosotros tratába' 
mos de superarle y nos erguía' 
mos trslando de oividar aquelle 
y pensar en el futuro come ba 
se inicial de uns nueva vida 
aparentemente destruída, pero 
en verdad se esteba rehaciendo 
a base de experiencia y de ru- 
dos golpes. 
e» 


Mi familia se había trasladado 
a Cisa de mi hesrmano Carlos, 
en la mina La ladia, allí pasaron 
varies semanas, después se tras 
ladaron a Puerto Cabezas don- 
de estuvizron une femporada 
en cosa de mi compadre Carlos 
Rodríguez y su s-ñOra que es 
hermana de la mía. 





- Apuntes _sobre 


El Terremoto 
de Managua 


¿Los muertos oficialmente fueron 
10 mil, pero se calculan a groso 
li mode en 20 mil con los de- 
' saparecidos, 

30 mil heridos sin tomar en cuen- 
ta los miles de traumatizados. 








La Catedral de Managua, fue concreto, su estructura de ace" 
seriamente dañada, la torre de ro y renmachada con pernos 
la izquierda es la más afectada, | 
pero sólo el revesiimiento de Continúa 
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A puntes sobre ef. PT 


está intacta. Los bellos vidrios 
auedaron todos rotos. 


—Yx — 


Don Ofilio Mendoza O, cui: 
daba frente a su easa una gran 
Caja de Hierro y cuendo le di: 
jeron que debía tener un per 
mise para estar allí, fue en 
busca de éste. Cuando volvió 
ya la eaja había side violada. 


La iglesia de San Antenio 
quedó seriamente averiada, 
le que ameritó su demolición 
meses después. Así les pasó 
alas iglesias de El Carmen, El 
Redentor,San Sebastián, Cristo 
del Rosario, la Santa Faz, la 
iglesia La Merced y Santa 
Juana de Arco. La úntca bue: 
na, ligeramente afectada, fue 
Santo Domingo. 


—— X unas 


El restro de tos habitantes 
de Managua era de profunda 
ristez=; unos lleraban, otros 
cbserveban sus ruinas y mu' 
chos iban en viaje. 


o 
Cruzar de Este a Oeste a 


Managua, era dificil calles cu: 
biertas de escombros e incen' 


dies. El semblante de fami: 
lias enteras, era de especta' 
ción y dolor. 


—» Y 


Pl suslo que le predujo al 
Br. Francisco Gurdián al que" 
dar entrampado en su casa de 
cencrete con puertas de hierro 
con su familia, fue terrible; sólo 
un milagro, se puede catalogar 
así, hizo pesiale encontrar las 
llaves en una oscuridad total y 
nerviosismo aterr=dor. Así fue 
come pudieron salir. 


- XL 


El Br. José Manuel Monleale* 
are, quedó entrampado debajo 
de una mesa con un pedazo 
de tohalla que le sirvió de hoja 
como el Adán bíblico. Así lo 
encontraron sus vecinos per la 
mañana. 


a. Gr 
Salomón Barahona «Chilo» 
dormía. Sucasa de taquezal 


no cayó, pero los repellos y el 
polvo causados por éstos y la 
oscuridad reinante, lo puso 
nervioso. A su familia no le 
pasó nada, pero fuvieron que 
abandonar el lugar. 
pad Xx — 
César Vivas Rojas, ese día a 
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las 6 P.M., había cambiado de 
casa y hasta se había alegrado 
porque ya tenía una casa pro" 
pla en el reparto Les Robles. 
Estaban llenos de «moteles». 
Así lo sorprendió el terremoto, 
parecía que él ya había tenido 
su terremete particular, anlicil- 
pado 


—x— 


Den Santos Ramírez C., era 
un Hércules sacando entram- 
pados en su vecindario. Daba 
de paladas y puñetazos en las 
puertas, gillaba en la oscuri: 
dad buscando a la Marcelina, 
todo esto lo hacía mientras en 
sucasa de taquezal caín pe' 
dazcs de pared. 


a os 


Vimos a un perro que lamía 
la cabeza de una mujer, a la 
que trataba de arrancarle la 
carne de la cara. 

Era una cabeza tirada a un 
lado de la calle, frente a la 
Pensión Oriental donde vivió el 
Che Guevara cuando estuve 
en Managua por tres meses, 
entes de enrolarse con Fidel 
Castro. 

o xXx — 


Una paralítica sentada en 
wna silla de ruedas que estan: 
do viva habia sido eubierta por 
una sábana para defenderla 
del polvo. Ella estaba en la 


acera y luego pasó un camión 
que recogía muertos. Creyén' 
dola así, fue subida con todo y 
silla al camión lleno de cadá: 
veres. Cuando sus familiares 
salieron, ya éste había salido 
con su carga macabra. Lares" 
estaren en el panteón, donde 
murió al rato. El susto la maté. 


—X — 


La señora Flores, hermana 
del profesor Héctor Redoifo 
Flores, tue rescatada pero ya 
muerta, haciendo con las manos 
las cruces. Se encontró de 
pie en una esmuina de la casa 
Murió asfixirda. 


— il — 


Un hombre que había tenido 
dos días antes un accidente y 
que sus familiares lo sacaron 
ala calle. Fue recogido y tl 
rado al camión. 1Si está vivol, 
dijo una familiar, pero la caída 
le provacó la muerte. 


o A 


El que escondió el cadáver 
de su madre en un ropero para 
darle cristiana sepultura; salió 
a buscar nna carmnioneta y cuan 
do regresó, sólo vié el colazo 
de un camión que llevaba su 
ropero y etras cosas. Le ha" 
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Apuntes. sobre el... 


bían robado todo. Corrió de: 
arás del vehículo sin poder 
darle alcance. No sólo le re: 
baron los muebles, sino tam- 
bién el cadáver de su madre. 


—Xx— 


La: pala mecánica en el Pan- 
teón, abria zanjas para entfe' 
rrar los miles de cadáveres que 
llegaban. Unos sin ropas, otros 
a medio vestir. Habísa mutita: 
dos y gente que había perdido 
su cabeza, daban un .espec- 
táculo macabro. La pala hizo 
grandes zen]*s. 


—X — 


Niños, sí, niños son los que 
llegaban por montones. Cuan 
do yo llegué, la pala Jlevaba 
cinco zanjas, donde los muer: 
tas caían como tallos de pla: 
tano. 


ek Y ona 


En esos días, al tercero, 
había hedor por todas partes. 


—Cuando pasé por una .es- 
quina, una mujer tenía en la 
acera de su casa siete cadá: 
veres. 


—En la Pensión Oriental. ví 
dos parejas desnudas, atrapa" 
das por una viga de madera 
encima. 


fue la Geta de Leche. 
tijera pasó un eadáver más de 
15 días. 


- Lo mismo sucedió por donde 
En una 


—Ví una casa llena de bel: 
sas de leche que era saqueada. 
Este producio decía: Regalado 
por FE E.U.U,, y estaba en casa 
particular. | 


—(O-— 


El edificio del Colegio La DI- 
vina Pastora, entrampó a 15 
personas, aún con vida, el 24 
por la tarde. Estaban dos per" 
foradoras de cencrelo abrien' 
de una entrada para sa.ar a 
les que allí habían quedado. 
Cuanda las perforadoras abrie- 
roa una entrada, ya habían fa- 
lecido asfixiados. 


— X — 


En el Hotel Reisel de la calle 
15 de Sepiiembre, murieron 
doce personas entr: barmans y 
meseros; les caveron todos los 
pisos superiores que eran Ocho. 
Allí quedó el segundo piso 
como si fuera el primero y 
todos aplastados. Se miraba. 
por una ventana del piso caído 
una mano que ensangrentada 
movía los dedos. 









Por 


Cuando pasé por la ¡iglesia de 
El t alvario, ví una Zanja abier 
ta por el gran temblor. Des: 
pués supe que por allí pasaba 
una de las grandes fallas. Esta 
zanja se proyeciaba de Ésie a 
Oeste. 

Esa madrugada del 23, por el 
Munich. —un restaurante ama» 
nesquero— estaba en la acera 
una señora q' en un agaclla: se 


el Pasado 
erremoto 





Eco. Gurdián 


le había metide una de las patas 
de la silla en el portabusto, 
rompiéndole la piel y estaba in- 
consciente con la pata de la 
silla como un gran puñal. 


La tercera noche del terremo' 
to, quedé en un barrio en la par: 
te de abajo de Manague; allí me 
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Del pasado: $ 


dormí y me llamó la atención 
un joven que cuidaba su easa 
de los ladrones. Su mujer dor" 
mía enla acera y él en media 
calle con un rifle. Me le acer- 
qué para acompañarlo y Muy 
quedo me dijo: —Este rifle no 
¡ene un solo tiro. Hago la mue 
ca, porque si no se roban todo y 
me matan junto con mi mujer. 


XXX 


El doctor René Bonilla Vado, 
a quien scompañé a sa casa, 
nos encontramos que ya nada 
había, ni zine en el techo ni 
puertas. Sus enceres, la mayor 
parte se lo habían llevado, Fuea 
buscar una silla y la cuna de 
una niñita recién nacida de nom' 
bre Adela ydita. 

XXX 

Al segundo día del terremoto 
andaba buscando qué comer. 
Puí al mercado oriental y allí 
sólo esteba una vendedora que 
hacía café negro; Era un caso 
insólito, pero ella estaba co' 
merciando con su  negocito, 
mientras los demás huían y Otros 
robaban. A cincuenta varas de 
ella, una mujer agonizaba con 
fuertes dolores. Una casa le 
había caído encima. 


XXX 

Pero lo más macebro Que me 
contaron fue al hombre que le 
quitseron un saco de bramante 
que llenaba manos humanas. 
Estas tenían en los dedos anillos 
que no pudiendo sacácselos, re" 
solvía el problema, cortándole 


la mano. Se dijo que eran ca: 
dáveres y el individuo los am- 
putaba. 


XXX 


Pero la mayor difleultad con- 
sistía después de varios díss 
pasado el terremoto, el querer 
sacar sus haberes y no poder 
hacerlo, porque lo impedía la 
G.N, y habia que conseguir un 
permiso. Esto era lo más di: 
fícil, había que hacer cola de 
dos cuadras y eso tardaba un 
día sin probar ni siguiera agua 
y azotado por un fuerte viento 
que levantaba arenillas y gol: 
peaba la casa y afectaba los 
ojos. Esos8i fue un tormento 
dolorosísimo, Allí llegué y me 
encontré con el padre Monse' 
ñor José Arias Caldera, que 
andaba en lo mismo para pe- 
derira Catedral e sacar algu: 
nOs vasos sagrados 

XXx 

En mi vecindario de la Caer' 
vecería, sólo murió un tepicere 
que vivía en medio de dos pa: 
redes altas, una de piedra con 
taquezal y otra de bloques de 


cemento. (Quedó emparedado. 
XXX 

Una casa de la «dama 

de las camelias», pensión 


muy concurrida, no calló nada 
y los huéspedes en pareja Sa" 
lieron corriendo. El último en 
Salir, no se ssbe si intencional o 
casual, cerró la puerta y la 
celestina en Jefe no pudo salir 
y gritaba histéricamente. Con 
otros fuimós a Sacarla. 
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Había pasado el terremoto YA ES AÑO NUEVO. ' 


y derrotado y triste estaba. 


Pensaba? No sé si pensaba, Y que ironía la de la vida, 


cuando mi hermano me dijo, sin un centavo, pensando en 


viendo el reloj (mi familia 


bajo el paragua de un árbol: más que en mí, en la escuela, 
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en la Universidad, . 


hacer una casa 
para guarecernos. 


y sólo temía mi vida 


que como mayor tesoro, 


Dios me la había dejado. 


Sólo se hablaba de la vida 
y de la muerte..: 

Así llegó el año 

setentitrés, 

que en la vida de los de acá 
tiene un lugar preferante 


de tristeza, dolor y lágrimas. 


Todos corríamos en Managua; 
y los carres, como tigres 
mataban a la gente; 

y muchos robaban y vendía 


reglones, pilares y zinc, 


era un negocio cotidiano 
y el cuento callejero: 


cómo murió fulano? 


Y empecé a vivir, cómo ...? 
en un año de gran empuje 
de pensamientos rápidos, 

de decisiones prontas; 


y los días y los meses 
se desprendían como hojas secas 


del calendario del tiempo. 


Las heras corrían eomo segundos 
y las lunas se sucedían 
en un cielo impávido 


eon puntitos de luz. 


Francisco Gurdián CG. 


San Juan, Tipitapa, Nie. 








Un cieguito 
trabajando en casa 
de dos pisos. 


Acarreando bloques 


Otro de los sucesos. que nos conmovió fue el cieguito, un 
“muchacho de 17 años q'autes del terremoto lo habíamos eonocido 
-tocando su baúdoleón en las esquinas de aquel Managua inolvi- 
dable; lo encontramos sacando bloques de vidrio .de las ruina 
aledañas al cine Alcázar. El subía hasta el segundo piso y 
bajaba los bloques que otros: amigos suyos despegaban de una 
pared construída con ese material y que ambos muchachos ne- 
gociaban en la calle. Este cieguito se ganaba de esta manera 
dificil algunos pesos com su compañero de casi la misma 


edad. 


Managua con el golpe sufrido empezaba a .ser  aguijonreada 
por el hambre y Eugenio Solórzano, quien como jefe del destace 
de cerdos, había dejado la tarde del 22 de diciembre casi 900 
animales listos. Llegó la madrugada del 23, y empezó a trabajar 
junto con varios trabajadores fieles en reparar una de las paredes 
caídas. Así salvó a tantos animales que sirvieron más tarde pa- 
ra la alimentación del pueblo capitalino. Eugenio había prestado 
un gran aporte en la hambrienta Managua. 
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Dilátó aprision 
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diez: horas "Plano a 


Dolor que” llésó al alma 


del poeta Oeón Murillo 


Cuando pasé por la casa del poeta Armando Ocón Mu- 
rillo me dolió hasta el alma, su tragedia. A su esposa doña 
Esmelda Herradora de Ocón, que esa noche de lágrim»+s y san- 
gre,en su lecho, había sido aprisionada por una viga de concre' 
to que le prensó de las caderas abajo, produciéndole intenso de- 
lor que raseaba el alma. Su esposo el' noeta Armando Ocón Mu- 
rillo, no había dormido esa noche en casa, pues tenía enferma 
asu hermana la poetisa doña Luisa Emilia Ocón Murillo, delo 
contrario hubiese corrido la misma suerte de su adorada consorte. 


Ocón Murillo recibió la fatal noticia a eso *de las 4 de 
la madrugada de parte desu hij05 allí encontró el desgarador 
cuadro de su compañera y de. una sobrinita suva muerta, llama- 
da Dinora. El hijo del poeta, Br. Armando Ocón Herrera 
ovó los  dessarradores lamentos: de su. madre aprisionada y 
sin poder hacer nada por ella y la condición estructural de la 
casa qué era de cemento armado. . En los. primeros claros de 
ese nefasto d'*, padre e hijo: buscaron. un tractor y cuando este 
llegó a l1a'4 y media P.M. ya cbabía fallecido. 
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Asteriscos del pasado terremoto 
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En el Hotel Reisel!, em 
contraron después dentro de 
mn baño a una mujer joven, em' 
pleada del hotel. viva que aún 
se movía. Habíase mantenli: 
de durante treinta días bebien 
do sólo agua que llegaba 
al Tanque del inedoro. Fue 
rescatada y llevada al hospital, 
donde recuperó. 

XXX 

El peeta Héctor Rodolfe 
Flores, que tenía su Instituto 
«El Maestro» en una casa de 
dos pisos, tan alta que parecía 
de eustro pises. El dormía 
en la segunda planta del edifi: 
cio euando llegó el terremoto 
la escalera se rempió y, no pa" 
do bajar.A sus gritos en la ma: 
drugada, fué salvado y baja 
do con unos mecates por va” 
ries jóvenes alumnos que en 
forma hermica se subieron el 
nigso en ruinas, nara salvarla, 
Más tarde, a eso de las 5 de la 
mañana llegué con otros a sa- 
car su camioneta enrampada. 


XXX 


Fl señor Guillermo Castillo 
Ibarra y sus dos hermanas 
que daronentrampados El br. 
Mario Fco. Gurdián e Iván M>»: 
rales y oires, los sacaron co" 
pletamente aturdidos, golpea' 
des y estaban tan blancos de 
c,que parecían estar vestidos 
ue celofán. Les había caído 
parte de la casa, pero sin gol 
pes de consideración, 


XXX 


Vimos evando saqueaban el 
Supermercado de Ciudad Jar 
dín, había gente hasta con ca- 
mionetas cargando. Yo les 
compré a une de ellos un fras* 
eo de esté tabricado por la 
Pepsi Cola en 2 córdobas. Te 
nía un precio de C5 39.50. 
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Un moreno que estaba en' 
trampado y que sóle se oía su 
voz en el Hotel Reisel, en vano 
pasábamos unos y otros sin 
poder hacer algo. La casa era 
do ecancreto v ao había imnle- 
mentos para esa .eperación 
Alí murió, estaba herido. 


XXX 
En la esquina donde vive Ni: 


colasa Sevilla de Solórzano. ha 


bían Ocadáveres en suacera.Ella 
nodía a eata vohífeulo ao poe» 


ba los Mevasen al eementerin. 


Los vecinos se los acarrea- 
ban para que ella viera cómo 
enterrarlos. El espectáculo era 
de pena y do!or. 


XXX 


Ví al hermano del poeta Fco. 
Ossndo Somarriba,Giibario Ma 
ta Obando, muerto con un col 
chón encima en una acera. Su 
hermano lloró y se afectó tanto 
que eso también contribuyó al 
derrame cerebral que le vino 
horas después. 
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Pn las horas que precedie: 
ron alterremata, ol estado de 
ealud dol industrial don Joaquín 
Floros ora doliradísimo, muos 
había tenido la tarde. del 22 de 
diciembre un infarta y el Dr, 


Kins que lo atendía, le había - 


ordenado una cámara de oxíf 
geno y así estaba euando llezó 
el lerremoto. 3i sa le movía, 
moría, y a los días siguientos 
su hiia, la señora Flores de Se" 
marriba allí junto con su mari: 
do Ingeniero Samarriba, lleva' 
ban ol oxígeno al doctor Ama: 
dor Kins, que se lo ponía al 
paciente entre ruinas y nosti: 
lencias y así mantuvieron con 
vida a su padre hasta que pasa' 
ron 15 días. 
XxX 


"Otro caso que llamá la aten 


ción fue lo del Gerente de la 
Lotería, quien llegó en la ma: 
drugada dol día: del eran tem" 
blor, con varios hombros arma' 
dos alas oficinas y caja fuerte 
y saráó de oltas dneumentación 
y bitletes de Intería y la erecida 
suma de des millones de cór: 
dobas. Ya el: fuego. rondaba 
por esos lugares. El señor Ge 


rente José Lanzas Meza estuvo 


exponlendo su vida. en esos 
trágicos mementos, del eual 
salió avante, salvando de per 
derse ese dinero de la Hono" 
roble lunta Local de Asistencia 
Social. 


El terremoto Que destruyó a 
Managua, fue una nueva exoe' 
riencia que Vino A horrorizar 
más alos que vimas al primer 
terremoto de 1931. En aquel! 


entonses lo más grave sucedió 


en el Mercado Central, cuyo al” 
rededor era de' piedra con una 
altura de seis varas y que A la 
hora del sismo esas seis varas 
de altura cayó sobre los cente* 
nares de compradores que an! 
daban allí. A los minutos des* 

pués tomaban fuego las boticas 
eon sus preductos inflamables. 
Los muertos y los gritos con el 
resplandor del incendio daban 
un dantesco e Impresionante 
cuadro. 


El cuadra que vressntaba el! 
Aerevuerto de Managua era de 
confusión, heridos y vendados 
y otres en camillas tomsban 
aviones para Aistintas partes de 


Centroamérica con ellos. Lágri" 


mas de algún familiar que lle' 
gaba a dejar algún herido gra" 
ve al que probablemente no 
vería más. 

La llegada constante de avio 
nes cargados de medicament»s, 
otros de vívaresz, aterrizahan 
seguidamente. Cuando fuí a 
dejar al poeta Francisco Oban: 
do Somarriba vi un cuadro dae 
dolor y tristeza, ayes nor de' 
quier y Sangre cosgulada en 
ropas sucias de los heridos. El 
peeta no quizo a última hora 
hacer el viaja a Costa Rica. 


En el cementerio de abajo, 
cuando unos enterrábam>»s a 
nuestros . familiares muertos, 
otros vendían las cosas sacaTas 
de los almacenes, Era corriente 
verun camión de muertos y 
otros de cosas y mueb!las, unas 
de duzñ »s y otros robados. 
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' Creciendo cada vez más el Mercado Oriental ha absor 


E bido a los. 
Cuatro mercados que habían antes. 


Ñ Cuando pasé por la iglesia de le había metido una de las pates 
El Calvario, ví una zanja abler de la silla en el portabusto, 
ta per el gran temblor. Des" rompiéndole la piel y estaba Ín- 
pués supe que por alli pasaba consciente con la pata de la 
una delas grandes fallas. Esta silla como Un gran puñal. 

zunja se proyectaba de Este a 


OQ. .ste. XXX 
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qe La Tercera noche del terremo” 
Esa madrugada del 23, por el to, quedé en un barrio en la par” 
Munich. —un resfaurante ama: te de abejo de Manague, allí me 
nesquero— esfaba en la acera pu, 
una señora q' en un ogachar se (Confinua) 











Del pasado... 


[la mano. Se dijo que eran ca- 
¡ dáveres y el individuo los am: 


E a 


dormí y me llamó la atención 
un joven que cuidaba su easa 











de los ladrones. Su mujer dor" 
mía enla acera y él en media 
calle con un rifle. Me le acer- 
qué para acompañarlo y Muy 
quedo me dijo: —Este rifle no 
Rane un solo tiro. Hago lá mue' 
ca, porque si no se roban Todo y 
me matan junto con mi mujer. 


XXX 


El doctor René Bonilla Vado, 
a quién scompañé a sél casa, 
nos encontramos que ya nada 
hsbía, ni zinc en el techo ni 
puertas. Sus enceres, la mayor 
de se lo habían llevado. Fuea 

usc2r una silla y la cuna de 
un” niñita recién nacida de nom' 
bre Adelaydita. 

XXX 

Al segundo día del terremoto 
endaba buscando qué comer. 
Fuí al mercado oriental y allí 
sólo estaba una vendedora que 
hacía café negro; Era un caso 
insólito, pero ella estaba Co" 
merciando con su  negocito, 
mientras los demás huían y Otros 
robaban, , A cincuenta varas de 
ella, una mujer agonizaba con 
fuertes dolores. Una casa le 
había caído encima. 


De o o XXX 


, | 
r Pero lo más macebro Que me 

contaron fue al hombre que le ¡ 
¡quitaron un saco da bramante y 


que lleWaba manos humanas. 
Estas tenían en los dedos anillos 
Íque no pudiendo sacárselos, re" 


Y — AS a 
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l y gritaba histéricamente. 
[solvía el problema, cortándole | 
' 


¡ putaba. 
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XXX 


Pero la mayor difleultad con- 
sistía después de varios días 
pasado el terremoto, el querer 
sacar sus haberes y no peder 
hacerlo, porque lo impedía la 
G.N, y habia que censeguir un 
permiso. Esto era lo más di: 
fícil, había que hacer cola de 
dos cuadras y eso tardaba un 
día sin probar ni siquiera agua 
y az0tado por un fuerte viento 
que levantaba arenillas y gol: 
peaba la casa y afectaba los 
ojos. Fsog8i fue un tormento 
dolorosísimo, Allí llegué y me 
encontré con el padre Monse' 
ñor José Arias Caldera, que 
andaba en lo mismo para pe- 
derira Catedral a sacar algu: 
nos vasos sagrados 

XXX 

En mi vecindario de la Cer' 
vecería, sólo murió un tepicere 
que vivía en medio de dos pa' 
redes altas, una de pad con 
tagueza!l y otra de bloques da 
cemento. (Quedó emparedado. 

XXX 

Una casa de la «dama 
de las camelias», pensión 
muy concurrida, no calló nada 
y los huéspedes en pareja sa' 
lieron corriendo. El último en 
salir, no se sebe si intencional o 
casual, cerró la puerta la 
celestina en Jefe no pudo salir 
Con 


otros fuimós a sacarla. 
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Loyola. (Y) 





El Teatro Margob) sus alrededores. Al fondo el Colegio 
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AÑO NUEVO. 


Había pasado el terremoto 

y derrotado y triste estaba. 
Pensaba? No eé si pensaba, 
cuando mi hermano me dijo, 
viendo el reloj 


bajo el paragua de un árbol: 


YA ES AÑO NUEVO. ' 


Y que irouía la de la vida, 
sin un centavo, pensando en 
(mi familia 


más que en mi. en la escuela. 

















Pide: 


en la Universidad ...en 


hacer una casa 


para guarecernos. 


y sólo temía mi vida 


que como mayor tesoro, 


Dios me la había dejado. 


Sólo se hablaba de la vida 
y de la muerte... 

Así llegó el año 

setentitrés, 

que en la vida de los de acá 
tiene un lugar preferante 


de tristeza, dolor Z lágrimas. 


Todos corríamos en Managua; 


como tigres los carres, 


mataban a la gente: 
y muchos robaban y vendian: 


reglones, pilares y zinc, 





era un negocio cotidiano 
y el cuento callejero: 


cómo murió fulano? 


Y empecé a vivir, como... ? 
en un año de gran empuje 
de pensamientos rápidos, 

de decisiones prontas; 


y los dias y los meses 
se desprendían como hojas secas 


sobre el calendario del tiempo. 


Las heras corrían eomo segundos 
y las lunas se sucedían 
en un cielo impávido 


econ puntitos de luz. 


Francisco Gurdián GC. 


San Juan. Tipitapa, Nie. 











Notas de un viaje 
a E.E. U.U. de A. 
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Domingo Ibarra. ex-G. N., que eseribió el 
«Verdadero Sandino” o “Fl Calvario de las Se- 
ovias” nos dijo que las fotos insertadas y que 
se publican en ese tomo, muchas fueron eapta- 
das durante el terremoto de 1931 e impresas en 
ese libro. Me ofreeieron pagar 20 til dólares, 
cantidad que nunca he reejbido. 

x Hay más nicas en California que en León 
y Chinandega juntos. 
x Allá hay una colonia fuerte y “brava”. 


x El Ku Ku Klan amenaza a los latinos. 


x Y otras cosa. más. 

















Más allá del Río Bravo 


tenemos una demoera- 





cia renca y tuerta 


Sería mejor que esta doc- 
trina fuera más funeional 
e hiciera sus primeros pl” 
nitos entoda América antes 
que se acabe este siglo XX 


Estades Unidos de América visto por 
dentro. 


e 





Un país que se adueña de su demo- 
cracia, la que acaricia y respeta. 











Ira Po 
de América 
gue, es ea una ed 
riencia que comienza en 


ur* vuelo. a réacción eñ” 


una nave de 120 pasajeros. 
Eso de iripor el aire, fue 
un su 


aviones eran de hélice y 
motores convencionales cu- 
ya tranformación vino va- 
rias décadas después, has- 
ta llegar a los motores de 
reaceión. 


Ya en el aire y “después 


de 25 minutos de inquietud 


y _no demostrada zozobra 
un. amigo, el Dr. Paul ' Caji- 
na, Me recetó un fuerte tó- 
0i5e, “que una pies da Y 

Mp aeromoza de la nave 
pos, A+ NICA, me llevó en 
una bandéj». Era un d: ble 
de V.cka Eso sucedió en 
El Salvador y a la altura de 
Guatemala se repitió el 
tratamiento que esta vez 
fue compartido con don 
José Santos Ramírez Cale» 
ro, mi compañero de viaje, 
quien viendo que sole nos 
deban de beber un trago 
por cada país que pasába- 
mos, sacó de su maletín 
una flamante botella de 
Santa Cecilia: que escancia- 


mos con nuestro médico de 
«cabecera» Déctor Cajina,: 


Enados Unidos os y j quien iba pres para es 


o que vine- acari- 
ciando desde cuando los 


do del hongo de la 





tar prese tte en FS Jopera- 
ción que en esos días prae- 
ticarían a su señora, una 
dama mexicana que— des: 
graciadamente falleció; lo 
supimos varias semanas 
después. Enel trasborde 
de avión en la capital azte- 
ca,—que conste que Ramí- 
rez Calero y yo, íbamos de 
tránsito—los señores de la 
aduana mexicana, nos hicie- 
ron un registro deAa ZL, y 








el compañero Ramírez que 
-entre sus cosas llevaba ein- 


co libras de Pinolille egpe- 


- cial d mejor Bicho" di poli- 


cereal de gustoso 


_ sabor, 


un + mexicano; «chaparrito, 


se lo descomizó aduciendo 
que ese estaba contamina- 
Roya y 
podría infestar a México. 
Lo que tocaba a mi, nó'hu- 
bo nada y mi policereal y 
mis quesitos quedaron en 
su lugar. Como andábamos 
abispados y locuaces, la 
alegría se nos salía por los 
codos» Dos, hora; después, 
volábames en un avión más 
grande de 300 «pasajeros 
rumbo a los Angeles. Una 
aeromoza de faldas cortas, 
muslos y piernas rosadas, 


¿NOS dije en inglés—ya em- 


nezó el inglés a cobijarnos. 
% Desea, un tragóí PELE 





—De que marca lo quiere? 


Y mostrándonos una fila 
de pequeños envases de 
licor, una semejanza  mi- 
niaturalizada de los licores 
más famosos. 


—Cada botellita vale un 
dollar. Y por cada dollar 
salían dos tragos. 


Las nubes blancas en el 
ciela y los cerros azules de 
la tierra y a veces larguí- 
simos senderos de carrete- 
ras hs eían menos la menote- 
nía ¿el paisaje que a veces se 
cambiaba por un azul in- 
tensísimo que lo daba el 
mar cuande el avión vo- 
laba sobre el piélago ma- 
rimo. Entre un chiste 0 
una mirada inquietante de 
alguna dama compañera 
de viaje, el tiempo se iba 
diluyendo hasta encontrar- 
nos en la pista de aterri- 
zaje de la Ciudad de les 
Angeles. 


En la inmigración un 
oticial que hablaba salga de 
esp.ñol me dio a entender 
que cuantos días quería es- 
ter en su país. 


—Un mes o des meses, 
no más. 


—Entonees Ud. estará 


ese mismo tiempo que 

quiere. vel, 
Así tué, le puso a mi pa- 

seperte dos meses. 


Al bajar por unas esca- 
leras eléctricas hasta el 
piso de abajo y en el an» 
dén del aeropuerto, cen 
un ademán de manes an- 
siosas y alegres, se dibujó 
la figura de mi cuñado 
Miguel Miranda Castille, 
"n residente de varios lus- 
tes en el país del norte. 


Un abrazo con los con- 
sabidos saludos fue el en- 
garce para sentirnos satis- 
fechos. y contentos—Den 
Santos y yo—. 


El tiene un magnífico 
carro Dodge al que entra- 
mos y empezamos a correr 
a 80 y 100 Kms. sobre 
una gran carretera que 
allá le llaman Free—Way, 
corrimos como media ho- 
ra para llegar a casa en la 
Avenida Kenmore en Los 
Angeles. 


Se discurre el tiempo. 
Aparece por la noche el 
hijo de don Santos, Mar- 
vin Ramírez Chaverría, 
quien había volado. desde 
San Francisco. Salimos 














y regresamos hásta las a 


de la mañana del 2. 
Octubre. 


Las calles que allí s* 
laman  «—boulevares, con 
grandes anuncios: y mobi- 
lidad de gente y de carros 
y profusión de lugares y 
salas de baile y de anun- 
cios luminosos. Estuvimos 
en El Belly Dancer y vi- 
mos como una bailari- 
ña primero y luego «tra y 
otra haeían girar su om- 
bligo voluptueso en arran 
que de 'centorsiones y 
giros atrevidos donde el 
púbis como una fruta * ma- 
dura se abría y se cerraba 
apenas, con la transparenci» 
de una seda delicada. Los 
tragos habían abierto un 
nuevo decorado que nos 
entusiasmaba más y el d>- 
mingo 2 de Ocio. vo!- 
vimos a salir ya por la tar- 
de. Miguelito estaba de 
«goma» y don Santos la 
mismo. Róger Salvatierra 
y su hermosa señora 
Olga Muñez con lu no me- 
nos atractiva señora de 
mi cuñado, una inteligente 
salvadoreña, Teresita Cas- 
tro, dimos otra salida, pues 
este grupo: con Marvin 
Ramírez y el otro Marvin 
Muñoz, le dimos una buena 


dre, al -que tenía. 


paseada á los Angeles City. 


El lunes siguiente ' fuí a 
visitar a mi cuñada doña 
Esbelia Miranda viuda de 
Abaúrza. Hasta entonces 
pude darle, el pésame por 
la “muerte de du esposo el 
gran deportista del feot-ball 
don César Abaúnza Maren- 
co, quien de paso dejó en 
la vida una imborrable es- 
tela en el deporte eentroa- 
mericeno. 


Aquí en los Angeles fue 
enterrado y sus hijos—que 
henran la. colonia nica-han 
fundado respectivamente su 
hogar Tod os 
ellos son  caballerosos y 
buenos amigos. César 
Absúnza Miranda es el hijo 
mayor cuya sensibilidad 
social, su apego a las bue- 
Nos Causas y su sentido 
s«bre el trabajo que digni- 
fice,.es altemente aprecia- 
do en los círculos —an- 
gelicales— Es mi compa- 
mucho 
tiempo de no ver. “4 


Sus otros Roba nyS Ba- 
yardo, Violeta v. de Arre- 
llo son hijos que enaltecen 
a su tronco femiliar. Tam- 
bién tienen. otra hermana 
pero esta vive. en San José, 
Costa Rica. * 2 
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—Cuando volamos a San 
Francisco después de estar 
cuatro días en les Angeles, 
lo hicimos el día de mi 
onemástico 4 de Octubre- 
y celebramos la fecha con 
unos tragos en el aire. en 
un gran avión interlocal de 
300 pasajeros, Era la pri- 
mera vez que celebraba 
esta fecha en esta forma 
completamente diferente a 
otros años. 


En esos dí»s del mes 
de Octubre, el 18 apareció 
brillante en el calendario el 
día de cumpleaños de doña 
E belis; tods sus hijos 
y nietos junto a su fino 
hermano Miguelito Miran- 
da y todos sus parientes y 
amistades selectas se  hi- 
cieron presente para dejar 
constancia del cálido saludo 
cumpleañero; Bayardo que 
ya cenocía a don Santos 
le presentó a otras amis- 
tades. 


—Les presente a don 
Santos. 


El ha venido hasta acá 
para tratar de botar la 
dentadura. 


Una voz que quizo hacer 


cruzarse una calle por 


de eco dijo: 


—No 
es la dentadura, 
es la dictadura : 
Continvó Bayardo, se- 
ñoeres, es también el Cón- 
sul de Nicaragua,—pero 
como había pasado que en 
Nicaragua se había com- 
batido en San Carlos, 
Masaya y Ocetal el 13 de 
Octubre de 1977 el señor 
Ramírez Cólero se apuró a 
interrumpir: 


—No, yo no soy Cón»- 
sul de Nicaragua, ni ven- 
go a botar la dentadura. 


En lo general los EE. 
UU. de A., mantienen sus 
grandes ciudades bien er- 
ganizadas, con sistema po- 
licial y sanitario El tráfico 
y el tránsito son modelos 
de la organización a tel 
que entre tanto eorrer de 
vehículos los choques sen 
insignificantes. Ellos tienen 
lo q ne hay en Nicaragua, 
semeforas con señales es- 
peciales para el transeunte, 
los cuales gozan de suma 
preferencia. Si un peatón 
comete el. disparate de 
el 


A 


. tan rápido cemo 


[ugar nn s:ñsledo, comete 
una infraccion y el palicía 
cercano le da una cita por 
estoque va delos 
cinc» a los diez dóllares. 
En esas grandes ciudade 
se muta tanto al vehículs 
como sl individuo. Lo 
mismo sucede con la basuo 
ra. Silo encuentran tirando- 
desperdicios a la calle 
le viene una multa. Todo 
el que es afectado tiene que 
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A ¿A aterrizar en al aero- 

' puerto de San Franeisco 
45 minutos después de ha- 
ber alzado vuelo, sentimos 
que el fío es más intenso 
que en Los Angeles y los 
- tales tragos se disipaban 


los be- 
bíamos. Don Santos se 
empezaba a poner rosado 
y más agilizado ne  obs- 
tante sus 250 libras. 


Bueno. Marvin Ramírez 
que iba con nosotros nos 
servía de Cicerone y unos 
amigos suyes nos espera- 
banendos flamantes carros. 
Eran muchachos nicara- 
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gisnses que eon residentes 
en esa tienen uu cor junto 
musical que toca por las 
noches la nueva melodía 
una especio de im.mbo con 
rumba que le li:man Salsa 
y que esiá haciendo furer 
en San Francisco, tanto 
entre los norteamericanos 
jóvenes como en los la tii 
Esa música. es un rit | 
acalorado y las veces” que 
bailamos;habír:que hacerlo 
suprema energía y las 
muchas libras de mi com- 
psñero hacían un raro con- 
traste con la gente delgada 
de allí Porque hay que ver 
esas gorduras muy poco se 
ve, porque ello obedece a 
un individuo enfermo. 


7 3 
IRA 
O Ñ 
al 4 Ñ 


La llegada a San Fran- 
cisco, me intrigó mucho 
porque es aquí en donde 
empecé a ver de más cerca 
esa organización estatal de 
una parte del país. 


Las viviendas para le 
población extranjera e que 
fueron, pues ahora están 
nacionalizados, las €ssas 
son de un estilo diferente, 
sobresaliendo el francés e 
ingiés y otros de tipos 
asiáiicos cembinados con 
el norteamericano. Es en 


ese tipo habitacional de3o 
menos pisos de madera en 
que viven por aquello del 
inolvidable terremoto «e 
hace 70 años qu destruyó 
E ciudad:0)” 


San Francisco es una 
ciudad hispanizada que tie- 
ne mucho de romántica, 
como tante de practicismo. 
La vida discurre entre mu- 
cho trabaje y diversiones 
proporcionadas de todo gé- 
nero, pues la gran emigra» 
ción asiática ha hecho su 
propia vida desde restau- 
rantes hasta diversiomes y 
trabajes. Allí vemos las 
indumentarias propias de 
cada país como religiosos 
a la usansa oriental. Hay 
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H 
también fábrices y formas 
diferentes de adorar a Dios. 
El estadounidense tiene 
sus diferentes sectas lutera- 
nes que abarcan un gran 
pereentaj» de adeptos pero 
todos enderezadas a un 
Dios verdadere con base 
en Cristo. 


A la única misa que con- 
currimos nos dimos cuenta 
eomo y con que aplomo, 
mística, religiosidad y ve- 
neración se observa todo 
el renevade sacrificio en 
la tragedia de Cristo. Supi- 
mos que cada hora en el 
día domingo se efeciúa una 
misa en varios idiemas pro- 
pio de la concurrencia que 
le toca el turno. 


El 13 de Octubre 


San Carlos, Masaya y El 


Cuando ámaneció el 13 
de Octubre la radio Cofee, 
en Idioma español empezó 
dendo noticias intercaladas 
con música y propagandas. 
De pronto hube una pausa 
en el locutor. . . una no- 


Ocotal 


ticia para los miles de ni 


cas que residen en Sa 
Prancisco .. . oigan: E 
puerto lacustre de Sa 


Carlos, en el lego de Ni, 
carsgua fus atacado pe 
el Frente Sandinista, ha: 
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2 _tábamos lejos de la patria, 
2 .,¿ nos había 


El — 


numerosas bajes de civiles 
y militares . . . Los ata- 
cantes después de lograr 
su objetivo se 'internaron 
en territorio de la vecina 
del Sur, Cesta Rica. Al ra- 
“to y con el impacto que 
esta noticia nos había cau- 
sado el locuter velvió a 
perorar en el micrófono y 
dijo. . . Masaya a 50 ki- 
lómetros de Managua fue 
atscada por otre comando 
del Frente Sandinista, de 
muertos y heridos que son 
numerosos aún no hay par- 


te oficial. 


El otro parte noticioso 
que Redio Cofee radió fue 
siempre de Nicaragua y es- 
tableció que en Nueva 
Segovia su cabecera depar- 
tamental El Ocotal, había 
sido atacada también per 
el Frente Sandinista y que 
primeramente habísn ble- 
queado. la ciudad. 


Pero a nosotros que es- 


llenado de  in- 
quetud y zozobra y por tal 
. desesperación usé la linea 
telefónica para pedirle a 
la Radio Cofee, nos diera 
mayores detalles: 


—Alooo Radio Cofee ? 
—Si, a sus órdenes. 


—Aquí a este lado del 
teléfono habla un nica que 
quiere saber que profundi- 
dades tienen los ataques a 
San Carlos, Masaya y El 
Ocotal. 


—Con gusto, aquí tam- 
bién hebla un nica que re- 
puso a Polito. Rosales ya 
fallecido, aga y 


.—Cómo se llama? 
—Frencisco Gurdián 


—Pero si ya trebajé en 
la «Revísta Comercial de 
Niceregua» y ahora tengo 
25 seño s de vivir aeá Te 
acuerdas? 


—Soy franco, su nombre 
se me ha escapado para 
dejarlo aquí  estempado. 
Pero creo que es de ape: 
llido Gaverrete. 


—Bueno, Carajo y desde 
cuando estás aqui? 


—Vine de Los Angeles 
desde el 4 y que dices de 
esos ataques? 

—Para comenzar te di 
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han caído aquí en 
a colonia de 130 mil nicas 
ome una bomba de 10 
egatones. 


—Para mi es algo  sor- 
prendente y no pensaba que 
odrían llegar habiendo 
tanta vigilancia. Pero de 
heridos que nos dice? 


Se hab'ó de un jeepón y 
un jeep destruídes eon ba- 
jas de ambos lados. Según 
parece-—dijo el locutor Ga- 
varrete, ya comenzó la 
guerra civilen Nicaregua. 
Al día siguiente 14 de Oe- 
tubre,en la radio volvió a vi- 
brar en el éter y esta vez 
para informar que las bajas 
—según el frente eran de 
60 soldados del gobierno. 


Posterioriermente algunos 
nicas me informaron que 
seis guerrilleros veteranos 
de Viet-Nant fueron los que 
atacaron San Carlos y 12 
de la misma experiencia en 
Masaya. 


—No se sabe nada, se- 
guramente el teletipo traí- 
rá en las próximes horas 
más informaciones. 


—Y pasando a otro tema 


que haces, como están los 
periodistas de allá? 


—En Nicaragua los perio- 
distas nos la vemos prieta. 
Sobre todo los radio-pe- 
riedistas. 


—Y que andás haciendo? 


—Una jira de paseo, con 
mi amigo el colega den 
Santos Ramírez Calero. 


—Y el gremio de allá, 
siempre está con un siper. 


—Todo lo mismo, igual o 
peor de cuando te vinistes. 


—Y de trabajo? 
-- También reducido. 


--De la recenstrucción 
de Managua? 


—Cada mes se anuncia 
para el otro mes su recens- 
trucción. 


—Bueno, ese Ramírez que 
me dices, ne es aquel que 
le dicen «caballón? 


—Si, el mismo, pero si 
ese es el que se comía las 
«bocas» donde la Chumila. 
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numerosas bajas de civiles 
y militares .. . Los ata- 
centes después de lograr 
su objetivo se 'internaron 
en territorio de la vecina 


del Sur, Cesta Rica. Al ra- 


“to y “con el impacto que 


esta neticia nos había cau- 
sado el locuter velvió a 


perorar en el micrófono y 


dijo. . . Masaya a 30 ki- 
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del Frente Sandinista, de 
muertos y heridos que son 
nufmerosos aún no hay par- 


te “oficial. 


El otro parte noticioso 
que Redio Cofee radió fue 
siempre de Nicaragua y es- 
tableció que en Nueva 
Segovia su cabecera depar- 
tamental El Ocotal, había 
sido atacada también per 
el Frente Sandinista y que 
primerarmente habísn ble- 
queado. la ciudad. 


Pero a nosotros que es- 
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llenado de in- 
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. desesperación usé la linea 
telefónica para 
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pedirle a 


mayores detalles: 


—Alooo Radio Cofee ? 
—Si, a sus órdenes. 


—Aquí a este lado del 
teléfono habla un nica que 
quiere saber que profundi- 
dades tienen los ataques a 
San Carlos, Masaya y El 
Ocotal. 


—Con gusto, aquí tam- 
bién hebla un nica que re- 
puso a Polito. Rosales ya 
fallecido. lor 


—Cómo se llama? 
—Frencisco Gurdián 


—Pero si ya trebajé en 
la «Revísta Comercial de 
Nicaragua» y ahora tengo 
25 añ s de vivir aeá Te 
acuerdas? 


—Soy franco, su nombre 
se me ha escapado para 
dejarlo aquí estempado. 
Pero creo que es de ape- 
llido Gaverrete. 


—Bueno, Carajo y desde 
cuando estás aqui? 


—Vine de Los Angeles 
desde el 4 y que dices de 
esos ataques? 

—Para comenzar te di 
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é han caído aquí en 
a colonia de 130 mil nicas 
ome una bomba de 10 
egatones. 


—Para mi es algo  sor- 
prendente y no pensaba que 
odrían llegar habiendo 
tanta vigilancia. Pero de 
heridos que nos dice? 


Se hab'ó de un jeepón y 
un jeep destruídes eon ba- 
jas de ambos lados. Según 
parece-—dijo el locutor Ga- 
varrete, ya comenzó la 
guerra civilen Nicaregua. 
Al día siguiente 14 de Oe- 
tubre,en la radio volvió a yi- 
brar en el éter y esta vez 
para informar que las bajas 
—según el frente eran de 


60 soldados del gobierno. 


Posterioriermente algunos 
nicas me informaron que 
seis guerrilleros veteranos 
de Viet-Nant fueron los que 
atacaron San Carlos y 12 
de la misma experiencia en 
Masaya. 


—No se sabe nada, se- 
guramente el teletipo traí- 
rá en las próximes horas 
más informaciones. 


—Y pasando a otro tema 


que haces, como están los 
periodistas de allá? 


—En Nicaragua los perio- 
distas nos la vemos prieta. 
Sobre todo los radio-pe- 
riodistas. 


—Y que andás haciendo? 


—Una jira de pasee, con 
mi amigo el colega den 
Santos Ramírez Calero. 


—Y el gremio de allá, 
siempre está con un siper. 


—Todo lo mismo, igual o 
peor de cuando te viniste». 


—Y de trabajo? 
-- También reducido. 


--De la recenstrucción 
de Managua? 


—Cada mes se anuncia 
para el otro mes su recens- 
trucción. 


—Bueno, ese Ramírez que 
me dices, ne es aquel que 
le dicen «caballón? 


—Si, el mismo, pero si 
ese es el que se comía las 
«bocas» donde la Chumila. 
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—Te darás cuenta que es- 
tamos en el aire y te veré 
luego. 


Al rato empezó a llamar 
el telétono de amigos que 
querían tenernos para unas 
copas y desde entonces 
se rompió la  «nambira» 
abiertamente en San Pran- 
cisco, 


Bueno, lo que vino des- 
pués fue un constante re- 
cuerdo con gente concci- 
da que querían saber de 
Nicaragua en cuanto a su 
vida intensa y sobre todo 
de política. 


Fue así come pude re- 
lacionarme con mi ahijado 
Oscar Abuslín Berroterán 
quien me invitó varias ve- 
Ces a su casa y donde es- 
canciamos copas y boea- 
dillos. Su esposa Marlene 
Abuslín una dama inteli- 
gente quien con su genti- 
leza y caracter afable supe 
recipracar el afecte que 
desde en Nicaragua le 
teníamos. Lo misme hizo 
Angelita  Abuslin, dama 
agraciada muy apreciada 
en los círculos de la gran 
colonia en San Prancisco. 


No podemos dejar sin 


mencionar el nombre de 
un poeta nicaragúense que 
honra a la colonia por su 
talento y su penetración 
intelectual en el verso y la 
crónica Lic. Eduardo Jirón 
Lanza, quien ha editado 
un tome de poesía titulado 
«Diagonal», el cual nos 
obsequió con una bonda' 
dosa dedicatoria que agra' 
decemos. También edita su 
revista literaria llamada 
«Expresión» que ha tenido 
gran acogida en aquella 
gran ciudad, lo mismo en 
otros paises como Puerto 
Rico, Panamá, Guatemala 
y Nicaragua, donde han 
vendido muchas suscrip' 
ciones. Su contenido es 
amplio. y dinámico, pene' 
trante y selectivo, 


En San Francisco se le 
tiene como el Rubén Darío 
de la colonia. En su casa 
que la sentimes como una 
prolongación de la nuestra 
de Nicaragua, su culta 
esposa, la señora del hogar, 
la primera dama de su co” 
razón, nos dimos la honra 
de saborear sus sustanciales 
comidas en cuyo gusto nos 
hacía recordar a la famosa 
en este arte: La Chumila. 
Eduarde tuvo la gentileza 
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de darnos su personalidad 
envuelta en el colefán de 
la sinceridad. Su dulce se- 
ñora fue amable y su nom- 
bre R. Argitello nos hizo re- 
cordar al pariente Argitello, 
aquel noble y caballeroso 
señor que vivió une de los 
períodos más simpáticos 
del viejo Managua, en don 
de él paseaba su elegante 
figura que tuvo encaje en 
el arte del buen comer. 


Cuando visitamos al ex 
militar de la G.N. de Ni- 
carsgua Demingo Ibarra 
nos dimos cuenta que en 
realidad los años lo habían 
pellizcado. 


Ahora es un hombre que 
peina abundantes canas, 
más delgado que ayer; aún 
usa un revólver al einto y 
su dialéctica ha obtenido 
fluidez y suprema elegan- 
cia. Nos contó estar 
disgustado con el 
Coronel Ferreti porque en 
su último libro Sobre San" 
dino editado en USA, lo 
llamaba Capitán Juan Fe- 
rreti. Yo, agrega Ibarra, lo 
llamé así porque en carta de 
mis archivos personales que 
tengo sobre el Gral. San' 
dino, este, así lo calificaba 


en un párrafo epistolar que 
el Gral. de Hombres Libres 
le dirigió a X persona. 


Otra relación que nos 
hizo sobre el libro «El 
Calvario de las Segovias» 
o El Verdadero Sandino 
que él escribió recién 
muerto asesinade el Gral. 
Augusto César Sandino. El 
libro lo escribió por orden 
del extinto Presidente So- 
moza García, me ofreció 
20 mil dólares que nunca lle- 
garon a mis manos. En ese 
tiempo yo era oficial del 
ejército del Gral. Somoza 
García. 


Y les datos son. autfén- 
ticos. 


Por lo menos los co- 
municados que me suplie- 
ron entendía que eran au- 
ténticos. 


--- Y la parte gráfica? 


De eso puedo decirle 
que yo tuve que valerme 
de fotegrafías tomadas des: 
pués del terremoto de 
1931. Hay muchas que 
no pertenecen a la guera 
de Sandino. Eran selo para 
darle mayor teatralidad a 
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la obra que luego firmó el 
entonces Presidente. 


Domingo Ibarra es el 
hombre intelectual por ex: 
celencia, tiene en un tercer 





piso de su casa propia dos 
cuartos llenos de libros y 
papeles de archivo y con' 
sulta, es una verdadera joya 
en libros y documentos. 


Las Computadoras 


Entre las novedades de 
la ciencia moderna, sobre 
salen en sus diferentes 
órdenes: 


La Computadora que 
ahora la tienen en uso en 
casas comerciales y en 
donde yo la ví operando 
en un Market. Llegan con 
el comprador los artículos, 
estos son recogidos por el 
operador quien los pone 
con los precios sobre la 
computadora que a la 
vez tiene un ojo elec 
trónico que lo capta. Así 
uno y más artículos cuando 
se cierra la venta la Com: 
putadora da un total. Us- 
ted saca billete o moneda 
para pagar y se lo intro- 


duce a la cemputadora 
que opera y da cambio si 
hay necesidad. Ella solo 
necesita de un ayu- 
dante que es como un fis- 
cal, solo ve y ordena. 
También en las gasoline- 
ras están eperando las 
cemputadoras. Supe que 
la computadora combinada 
con radar hace posible 
que los ciegos vean. 


Tuve la opartunidad en 
Los Angeles de ver un 
puente fabricado de car- 
tón comprimido en forma 
tubular. Pasan por este 
puente toda clase de ve- 
hículos pesados. 
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En este tomo va como apéndice una breve crónica sobre mi 
viaje a los Estados Unidos de América. 
Se terminó de imprimir en Septiembre de 1978 en la Imprenta 
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Gurdian Guerrero, Francis 
Terremoto: la noche más 1 
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BANCO CENTRAL DE NICARAGUA 


BIBLIOTECA 
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REGLAS 


1. NINGUNA OBRA de Referencia, ni 
ejemplar UNICO puede salir de la 
BIBLIOTECA 


2. EL LIBRO que se pierda o sufra dete- 
rioro, será sustituido por otro igual o su 
equivalente en el mercado actual. más 
el 50%, del procesamiento. 


3. Se cobrará UN CORDOBA (C$ 1.00) de 
MULTA por cada día de retraso a partir 
de la fecha de vencimiento. 

















